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PREÁMBULO 


En el aňo 2004 nos vimos en la obligación de fundar una pegueňa editorial, ya 
que existía un vacío que nadie llenaba. Eran las obras de los escritores que por 
no ser "políticamente correctos" eran marginados de las grandes editoriales, más 
preocupadas de publicar libros para el gobierno de turno y temiendo perder ese 
seguro mercado al publicar estas obras. 


El primer caso que llegó a nuestras manos fue un texto escrito por el profesor, 
historiador y filósofo Víctor Farías. Él había encontrado en los archivos de la 
Universidad de Chile la memoria que el ex Presidente Salvador Allende había 
presentado para recibirse como médico cirujano. En ella sostenía posiciones 
idénticas a las aplicadas en esos momentos por la Alemania nazi. 


Continuando con la investigación, Farías descubrió el proyecto de ley presentado 
por Allende al Presidente Pedro Aguirre Cerda, que era una copia de la ley que 
regía en la Alemania de Adolf Hitler. Tal proyecto fue rechazado por el 
mandatario. 


Farías se había dado a conocer en Europa al publicar un polémico libro sobre el 
filósofo Heidegger, antes pro nazi y luego un ícono de la izquierda. Este libro se 
publicó en varios países europeos. Cuando Víctor Farías llevó su libro sobre 
Allende a estas editoriales, ellas le expresaron que “a Allende no se le ataca." 


Su peregrinaje llegó a Chile con igual respuesta. Al tener conocimiento de que 
ninguna editorial en el mundo iba a publicar este acabado y serio estudio, 
decidimos fundar la Editorial Maye la que hasta la fecha ha publicado 44 libros 
de similares características. Y no sólo de escritores chilenos. El año 2006 
publicamos “Pinochet: las Incómodas Verdades”, del periodista italiano Mario 
Spataro, que según el diario “El Mercurio” fue uno de los 10 más vendidos ese 
año. 


Al año siguiente publicamos el libro sobre Miguel Krassnoff, un oficial de 
Ejército preso injustamente hasta la fecha. Se realizaron a través de los años 
varias ediciones y fue traducido al idioma ruso y publicado en Rusia el año 
2010. Con motivo de la cuarta edición se realizó un acto en el club Providencia, 


donde una turba intentó, sin éxito, boicotear el acto. Lo único gue lograron fue 
una mayor difusión del libro, agotándose la edición en una semana, y tuvimos 
gue imprimir dos ediciones nuevas. Ahora nos encontramos con este nuevo libro 
del columnista, escritor y abogado Hermógenes Pérez de Arce, al gue ya le 
hemos publicado dos libros: las novelas “Está Temblando" y “El Rescate de 
Pinochet." 


En este texto él enfoca, con gran acopio de antecedentes, el fenómeno de los 
OVNIS. Es un tema muy original y muy desconocido para la gran mayoría de la 
población, atractivo, genial, y para muchos "políticamente incorrecto”. Es por 
esas razones que entregamos a nuestros lectores esta nueva obra de Hermógenes 
Pérez de Arce. 


Editorial El Roble Ltda. 


PRÓLOGO 


Para mí, el hecho de creer en los ovnis (objetos voladores no identificados) ha 
significado gue mucha gente no me tome realmente en serio. No digo gue no 
haya otras razones para ello, sino sólo gue una muy importante ha sido ésa. 


Pero nadie dice gue el profeta Ezeguiel, autor de uno de los libros del Antiguo 
Testamento, sea poco serio, y sin embargo el vio no uno, sino varios ovnis y les 
atribuyó características muy imaginativas. Ouedó constancia de ello en la Biblia 
(Ezeguiel 1: 4-28.) 


Pero en nuestro medio se halla establecido gue las personas serias no deben ver 
ovnis. Y si los ven, no deben creer en ellos. O, por último, si creen, deben 
guardárselo para su fuero interno y no andarlo publicando. 


En esta materia las personas, según mi experiencia, se dividen en cuatro 
categorias: las que creen, como es mi caso; las que no tienen opiniön sobre el 
tema, pero están abiertas a las pruebas gue se les presenten: las gue no creen ni 
guieren creer, pues son, por personalidad, escépticas, de modo gue descartan 
incluso las evidencias: y, en último término, están aguellas a guienes el tema les 
repugna y se irritan cuando les es mencionado. 


Como tengo la convicción de gue los ovnis son una realidad, pienso gue seria 
mejor saber más sobre ellos. A lo mejor podrian funcionar a favor de la 
Humanidad, si es que ya no lo han hecho. ;Para gué descartarlos, como si no 
existieran? 


En este libro me propongo explicar por gué creo gue los ovnis existen. 


Anticipo gue tal vez nunca lo habría escrito si no hubiera sido porgue la 
Universidad Adolfo Ibáňez, en uno de sus ciclos de seminarios extracurriculares 
y para el grueso público, dedicó unas jornadas a materias esotéricas o gue la 
“gente seria", en general, no toma en cuenta. Entre ellas incluyó el tema de los 
ovnis y me encargó exponerlo. Pero advierto gue estoy lejos de ser especialista 
en la materia. Soy un aficionado y me he interesado en lo gue se ha publicado en 
los medios de comunicación sobre el tema, aparte de haber leído cierta cantidad 


de libros al respecto. Los menos caritativos me catalogarían como un dilettante 
en la materia. 


Además, como nunca he ocultado esta afición y ello ha trascendido, suelen 
dirigirse a mí espontáneamente personas que han tenido experiencias con ovnis, 
muchas de esas personas, para no dejar de ser consideradas “serias”, no se han 
atrevido a darlas a conocer a nadie más. 


Termino aseverando que al escribir este libro no creo estar satisfaciendo ninguna 
“sentida necesidad social” ni pretendo “llamar a la opinión pública a 
preocuparse”, ni mucho menos voy a terminarlo con la frase sacramental de “las 
autoridades tienen la palabra”. Desde luego, creo que quienes tripulan los ovnis 
no tienen necesidad de que nos preocupemos de ellos, sino, al contrario, aspiran 
a que los dejemos tranquilos. Pues, en mi opinión, saben perfectamente qué 
hacer entre nosotros y respecto de nosotros. 


El Autor 


CAPÍTULO I 


Creo... Porgue Los He Visto 


No sólo los he visto yo, sino personas en guienes creo, algunas de las cuales han 
tenido experiencias impresionantes con ellos o sus tripulantes. 


Mi tía Inesita Plummer 


Yo tenia once aňos cuando, en 1947, se vieron numerosos “platos voladores” (así 
se les decía entonces) surcando los cielos de Santiago. Los diarios daban cuenta 
de frecuentes avistamientos en distintos puntos de la ciudad. La gente seria, por 
supuesto, no creía en ellos. Pero yo tenía dos tías abuelas, “las tías Plummer”, 
sexagenarias, solteronas, de pelo completamente blanco y muy bondadosas, que 
eran la quintaesencia de la seriedad y vivían en una pequeña pero cómoda casa 
de dos dormitorios en la calle Arturo Búhrle, a un par de cuadras de la Plaza 
Baquedano o Plaza Italia. 


Una de ellas, la tía Raquelita, era llena de dinamismo y muy activa. La otra, la 
tía Inesita, era reposada y tranquila, además de particularmente bondadosa. A 
todos sus sobrinos solía referirnos, cuando ya éramos adolescentes, las “gracias” 
que hacíamos cuando pequeños. A mí, por ejemplo, me relataba siempre que, 
cuando yo tenía unos tres años, me metía debajo de su cama, un catre con barras 
de bronce, y desde detrás de ellas simulaba ser el león del zoológico, no 
admitiéndole que se distrajera ni mirara hacia otro lado, cosa que seguramente 
tenía ganas de hacer, y exigiéndole, según siempre me aseguraba: 


—Mire a su leoncito... no mire para ninguna otra parte. 


Cuando ella refería esto, se suponía que todos debían encontrar que yo a los tres 
años era una monada. 


Mi tía Inesita era la persona menos indicada para ver “platos voladores”. Pues 
bien, los vio pasar por el cielo. Y decía que eran muchos, silenciosos y que, en 
perfecta formación, habían sobrevolado la Plaza Italia, mientras ella paseaba por 
lo que hoy es el Parque Bustamante y que entonces era el terminal de un 
ferrocarril eléctrico que iba a Pirque y San José de Maipo, donde hacía conexión 
con un ferrocarril militar que llegaba hasta El Volcán (el Maipo, por supuesto). 


A mí me podían decir que todas las personas que afirmaban haber visto “platos 
voladores” (también les decíamos “discos voladores”), se estaban imaginando 
cosas o estaban inventando, pero yo estaba seguro de que mi tia Inesita Plummer 
era incapaz de eso. Verlos ella era como verlos yo. 


Coincidió que en ese mismo año, como se dirá más adelante, hubo en otros 


países encuentros cercanos con estas naves aéreas antes desconocidas. Los más 
divulgados tuvieron lugar en los Estados Unidos. 


Un aerolito extraordinario 


De entonces en adelante siguieron, periódicamente, publicándose testimonios 
sobre ovnis. Yo nunca los veía, pese a leer con avidez cuanto se publicaba acerca 
de ellos. 


Pero en esa época, teniendo alrededor de once aňos, sí vi algo extraordinario. Yo 
conocía los aerolitos y las estrellas fugaces. Los primeros caían a tierra en algún 
lugar lejano y las segundas se difuminaban en el propio cielo. Claro, había que 
tener suerte para verlos. Y resultó que una vez, tras quedarme después de clases 
jugando fútbol en el colegio Saint George, que estaba en la Avenida Pedro de 
Valdivia, fui a devolver la pelota a la vecina “casa de los curas”, donde vivían 
los sacerdotes de la Holy Cross, que regentaban el colegio y nos prestaban la 
pelota, bajo firma responsable, para jugar después de clases. 


Yo volvía caminando al estacionamiento de bicicletas, a recoger la mía para 
volver a casa, cuando vi hacia el norte, entre los cerros San Cristóbal y 
Manquehue, caer una extraordinaria y enorme luz intensamente blanca, dejando 
una estela, también blanca, pero del grosor de la cola de diez o hasta veinte 
aerolitos corrientes. Me detuve, pasmado ante lo que había presenciado. No 
había nadie más con quien compartir la experiencia, pero supuse que la ciudad y 
el país se habrían también enterado de ella. 


Cuando llegué a mi casa pregunté, pero nadie sabía nada. Ninguna radio 
tampoco dijo nada. Ni ningún diario al día siguiente. 


Con los años llegué a la conclusión de que podía haber sido un gigantesco 
meteorito que hubiera caído muy lejos hacia el norte, pues hacia allá estaba yo 
mirando cuando lo vi. Tal vez, pensé, cayó en el desierto de Atacama, pues un 
objeto de semejante tamaño no podía haber caído en lugar habitado sin provocar 
revuelo nacional e internacional. 


Finalmente, nunca supe qué fue y si alguien más lo vio, pero, de existir, existió. 
¿Por qué estoy tan seguro? Pues, porque yo lo vi. 


Mis primeros ovnis 


El final de la década de los "40 fue pródigo en avistamientos de “discos 
voladores”, pero yo nunca vi ninguno, sino hasta muchos aňos después. Fue en 
una noche del verano de 1963 o 1964, estando en casa de mis suegros en 
Algarrobo, después de comida, conversando y mirando al mar desde el muro de 
piedra gue separaba el jardín de la playa. 


Apareció en el horizonte, a baja altura y poca velocidad, un objeto 
indescriptiblemente brillante y rutilante, gue se desplazó ante nuestros ojos sin 
hacer el menor ruido, de sur a norte, paralelo a la costa, uno diría gue a un 
kilómetro de distancia, dejándonos a todos abismados. 


Estábamos mis suegros, mi mujer y yo. A las dos seňoras el asunto no les 
importó nada, pero reconocían haberlo visto. Mi suegro, gue era un agricultor 
serio y con los pies muy bien puestos en la tierra, también se maravilló en el 
momento, pero después negaba haber visto un ovni, aungue no podía precisar 
gué era lo gue había visto. Mientras, yo, con la impaciencia propia de la 
juventud, lo acosaba: 


—Pero usted vio un objeto brillante, fulgurante, silencioso. 

—Si, vi algo, pero puede haber sido un avión. 

—Pero ¡cómo! Un avión no es fulgurante ni silencioso ni redondo. 
—Bueno— decía entonces mi suegro —entonces no se lo que vi... 


Yo en esa época hacía mis primeras armas como redactor de la página editorial 
de “El Mercurio” y cuando volví a Santiago preparé un artículo titulado 
“Resistencia al Ovni”, exponiendo los casos en que el extremo escepticismo 
lleva a las personas que han visto objetos voladores no identificados a negarles 
tal calidad. 


El editor de la página y subdirector del diario en esos años, don René Silva 
Espejo, me lo publicó. 


Así es que quedó constancia escrita de mi primer avistamiento. Desde entonces 


pude decir gue había visto un ovni. 


Tiempo después me hallaba una tarde en una reunión alrededor de la “mesa de 
redacciön” que había en la sala del Director del diario, con diferentes jefes 
periodísticos y el propio Director, cargo gue desempeňaba entonces el mismo 
don René Silva Espejo. Yo era Editor de Servicios Especiales, un cargo gue 
envolvía responsabilidades vagas, amplias y muy variadas. El Editor de 
Redacción, Eduardo Latorre, que se consideraba a sí mismo un primus inter 
pares entre los editores, sostenía que yo lo era de “Servicios Espaciales”. Y, tal 
vez para no hacer desmerecer a la broma, esa tarde, estando yo sentado en la 
cabecera de la mesa que miraba a la ventana oriente de la Dirección, vi pasar 
nítidamente por el cielo un objeto ovoidal del mismo color del sol poniente, 
rodeado de un aura azul, a no demasiada velocidad, de modo que exclamé 
espontáneamente: 


— ¡Un ovni! 


Todos miraron instantáneamente por la ventana, pero no vieron nada, porque el 
objeto ya había pasado. Y nadie dijo nada... Yo me sentí mal. 


Y así quedó confirmado que yo era, en realidad, “Editor de Servicios 
Espaciales”, como decía Latorre. 


El 17 de agosto de 1985 


Fue un día sábado. El entierro de mi madre, María Ibieta Egaña, había tenido 
lugar a las tres de la tarde. Un par de horas después yo ya había vuelto con los 
míos a nuestra casa de la calle La Perouse, en Vitacura. 


Todo el mundo estaba revolucionado porque, mirando hacia la cordillera, se veía 
un objeto dorado, con la forma de un cáliz, detenido a gran altura y 
perfectamente visible contra el fondo de las cumbres nevadas. 


En ese momento el programa “Sábados Gigantes”, de don Francisco, estaba 
también transmitiendo la imagen del objeto y de otros que aparecían alrededor, y 
recibiendo numerosos llamados de los telespectadores 


Yo fui a buscar mis anteojos de larga vista y me senté en el porche de la entrada 
a observarlo. Se veía un par de aviones civiles que intentaban aproximarse. 
También un par de globos blancos, redondos, que volaban en las proximidades, 
en dirección al poniente. 


El objeto, repito, era dorado y tenía la forma de un cáliz con la tapa puesta, pero 
sin el pie de apoyo. Permanecía inmóvil. A mano derecha, desde el punto de 
vista del espectador, tenía una especia de antena, apuntando hacia arriba. A mano 
izquierda tenía otra antena, más gruesa, apuntando hacia abajo. 


No recuerdo cuánto rato estuvo detenido ahí, antes de desaparecer sin 
desplazarse del lugar donde estaba. 


Al día siguiente los diarios dieron cuenta del hecho y publicaron fotografías del 
objeto dorado, como, asimismo, variadas versiones de personas que, aseguraban, 
había sido sólo un globo aerostático (yo recuerdo haber visto a lo menos dos de 
éstos, en las proximidades del objeto, pero eran completamente distintos de él). 


“El Mercurio” confirma 


Cinco días después, tras haber informado diariamente sobre lo que habían visto 
los santiaguinos, “El Mercurio” publicó el siguiente titular: 


“Técnicos NASA: Es un OVNI”, y luego reprodujo las siguientes opiniones: 
Del ingeniero Eduardo Díaz: “No puede ser otra cosa que un ovni” 
De su colega Luis Bello: “Son ovnis en el estricto sentido de la palabra”. 


De otro ingeniero, Luis Villán: “Tuve la oportunidad de observarlos con 
telescopio. El que vi en dirección a Farellones presentaba el aspecto como de 
tapa de reloj de bolsillo”. 


Después del episodio no pensé mucho más en el asunto, si bien leí variados 
libros sobre ovnis, hasta que un cuarto de siglo más tarde, con motivo de la 
lectura de otro libro más sobre extraterrestres, del que era autor Octavio Ortiz, 
un terapeuta de biomagnetismo, con el cual me traté una lesión en un brazo que 
me impedía jugar tenis, volví a recordar la visión del día del entierro de mi 
madre. En el libro, Octavio nos enteró de sus contactos con alienígenas. Y como 
había leído en la prensa sobre mi convicción de que los ovnis existen, me reveló 
haber mantenido durante ocho años, en los "80, comunicación radial primero y 
luego hasta amistad y contacto personal con extraterrestres que vivían en una isla 
en el sur austral de Chile, llamada Friendship (amistad). 


El libro de Octavio 


Un tiempo después del tratamiento biomagnético me pidió gue le revisara y 
editara el libro donde detallaba sus experiencias, titulado “Friendship.” 


En ese texto me encontré con gue una de las experiencias de Octavio con 
personas provenientes de otros planetas había tenido lugar justamente el mismo 
dia 17 de agosto de 1985, cuando él y su familia, mientras observaban un objeto 
suspendido junto a la cordillera, mantuvieron un diálogo radial con un tripulante 
de la misma aeronave, gue era un personaje llamado Ariel. 


Octavio había tenido contacto radial durante meses con él. Ariel le había dicho 
ser hijo de madre norteamericana y padre de otro planeta. 


Naturalmente, me sorprendió la coincidencia de la fecha y ello reafirmó mi 
creencia de gue el libro de Octavio se basaba en hechos reales. Merece y le 
dedicaré capítulo aparte, pues es un factor preponderante de mi convicción 
acerca de los ovnis. 


Mi cuarto ovni: un despertar sin precedentes 


Yo nunca había Ilevado un diario de vida hasta gue en 1986 mi mujer, para unas 
Navidades, me regaló uno, con su respectivo candado y lujosamente 
encuadernado. 


La tarea más dificil para un matrimonio, estimo yo, debe ser la de encontrar un 
regalo apreciado, original e inesperado para el respectivo cónyuge. Mi mujer 
siempre se las arregla mejor gue yo en eso y me regala cosas gue me gustan, me 
sirven y no espero. Fue el caso de ese diario de vida. AI principio, pero por muy 
pocos días, cumplí la tarea y fue realmente “diario". Después interrumpí por 
aňos las entradas y, posteriormente, lo destiné sólo a consignar situaciones gue 
estimaba fuera de lo común. 


Con el tiempo completé ese ejemplar encuadernado en cuero y con candado, y 
comencé a escribir en sucesivos cuadernos universitarios, sin candado y a 
primera vista aburridos (para gue nadie se sintiera estimulado a curiosear en su 
contenido). Tras un cuarto de siglo he acumulado ya cuatro. 


Pero a fines de los "90 hubo un período en gue, no sé por gué, escribí 
diariamente. Y fue así como registré una experiencia gue tuvimos en la 
madrugada del 22 de julio de 1998, en nuestra casa de Los Dominicos, a la cual 
nos habíamos mudado en 1991. 


Me remito a copiar textualmente de mi diario: 


“Hecho extraordinario: anoche a las 4.30 A. M. me despertó M. Soledad para 
gue viera por la ventana un ovni. Era una luz blanca brillantísima, gue pulsaba 
rítmicamente, con una pegueňa luz roja a un lado. Estaba estacionaria en el cielo, 
sin ruido. La vi con anteojos de larga vista. Estaba hacia el Norte. Después de 
unos cinco minutos se comenzó a desplazar lentamente hacia el Poniente. Ahí 
apareció, más alta, otra igual. Ambas se dirigieron entonces al Sur-Poniente. 
Cuando desaparecian, al Norte pasó un avión con gran estruendo, hacia la 
cordillera, pareciendo irse elevando o tal vez tras fracasar en aterrizaje en 
Pudahuel. 


“Trataré de comunicárselo al Departamento de Fenómenos Anómalos de la 
FACH. 


“Lo curioso es gue M. Soledad despertó a las 4.30 A. M. y sintió el impulso de 
correr las cortinas y mirar al cielo, cosa gue nunca había hecho antes. 


“Lo peor es que a las 3 A. M. nos habían despertado con una broma telefönica.” 


¿Por que ella abrió las cortinas? 


María Soledad no tiene explicación para lo sucedido, pero como no es una 
persona interesada en estos fenómenos, no le ha dado mayores vueltas al asunto. 
Pero yo sí y para mí fue y sigue siendo un misterio, más que la visión, la razón 
que la indujo a despertar, levantarse a esa hora y correr las cortinas del 
dormitorio. Ése, para mí, fue el aspecto más intrigante de nuestra experiencia, 
pues algo así no había sucedido en nuestros, hasta entonces, 38 años de 
matrimonio. 


Esa mañana, tras llamar a la FACH, me informaron que podía hacer llegar un 
informe. Hablé con el jefe del Departamento, el general Ricardo Bermúdez, y le 
envié un completo reportaje escrito de nuestra experiencia. 


El recuerdo que tengo hoy es de una esfera intensamente blanca, luminosa, pero 
no en exceso, tal vez con la superficie granulada, y enorme. Tenía el tamaño 
como de cinco lunas llenas. La vimos sobre la cima de un cerro que queda en la 
calle Tabancura, hacia el río, que se veía perfectamente desde mi casa, antes de 
que crecieran los árboles del fondo, que ahora, catorce años después, tapan todo. 


En ese tiempo teníamos un maestro muy bueno, Ernestino Soto, que nos había 
prestado servicios desde los años *60, y que nos hacía toda suerte de trabajos, 
incluido el de encabezar la construcción de una casa que levantamos en un sitio 
vecino al nuestro. 


Ernestino sostenía que en la cima del cerro de la calle Tabancura su padre 
sembraba trigo de rulo cuando él era niño, porque era una superficie bastante 
plana; y después lo cosechaba, con ayuda suya. Esa parte de Santiago era 
entonces —años "40— pleno campo. Y la gente robaba menos, porque ahora si 
uno hiciera una plantación de trigo como ésa, no faltaría quien se la cosechara 
justo antes de que uno resolviera hacerlo. 


Ernestino murió de puro responsable. Nos había pavimentado la entrada de 
autos, que estaba en mal estado, cuando cayó enfermo de hepatitis sin haber 
terminado el trabajo. Su hijo mayor me contó que se había desesperado de 
pensar que nos había dejado la entrada semibloqueada y no hizo caso de la 
advertencia de que la hepatitis exigía reposo absoluto, de modo que se levantó y 
fue a nuestra casa a hacer los trabajos para que pudiéramos entrar y salir sin 


problemas, y esa misma noche se murió. No tuve culpa, pero cargo esa desgracia 
sobre mi conciencia. 


En todo caso, el ovni sobre el cerro de Tabancura fue mi cuarto y, hasta hace 
poco, último avistamiento en serio, pues he tenido numerosos otros, fugaces, 
dudosos y discutibles, sin el carácter indubitable de los anteriores. 


El último lo dejaré, como corresponde, para el final. 


CAPÍTULO II 


Los Precursores 


En la misma época en gue los santiaguinos nos agitábamos con la visión de los 
que llamábamos “platos” o “discos voladores” y en que una testigo tan 
indubitable como mi tía Inesita Plummer afirmaba, con toda la seriedad que le 
conferían su edad y el prestigio de su palabra, haber visto en el cielo una 
formación de ellos, se generaron muchos testimonios en diferentes lugares de la 
Tierra. 


Kenneth Arnold, el primero 


Hubo pocas personas gue persistieran en documentar y probar lo gue habían 
visto. Una de ellas, gue por su pertinacia y acuciosidad ganara el carácter de 
verdadero “padre fundador” de los avistamientos, fue el piloto civil 
norteamericano Kenneth Arnold, guien, pilotando su avión en las proximidades 
del monte Rainier, en el estado de Washington, en el noroeste de los Estados 
Unidos, junto a Canadá, divisó volando cerca suyo a “nueve objetos de aspecto 
peculiar”. 


Arnold era un ingeniero metödico, tenaz y detallista, y no se quedö tranquilo tras 
vivir su experiencia, de modo que aburriö a casi todo el mundo en su empeňo 
por verificarla y acreditarla. Ouienes tengan interés en el detalle de lo gue le 
sucedió pueden encontrarlo en un libro gue resume la documentación liberada en 
la década de los aňos “70 por la Fuerza Aérea norteamericana y gue un autor, 
Brad Steiger, sistematizó y publicó en un libro aparecido en 1978, titulado 
“Proyecto Libro Azul”.! 


En dicha obra hay numerosos testimonios de contactos con objetos voladores no 
identificados y con seres que no parecen ser habitantes estables de este planeta. 
No es fácil de leer, por el exceso de detalle con que son descritas todas las 
experiencias. Por ejemplo, la descripciön de los pasos que dio Kenneth Arnold 
para certificar lo que habia visto es capaz de consumir la paciencia del mäs 
estoico. Pero, supongo, eso le ha granjeado la merecida fama de seriedad que 
dicho piloto tiene, y su trabajo ha hecho de él un precursor en este tema, sitial 
que no alcanzó mi tia Inesita Plummer, que se limitö a ver una parecida 
escuadrilla de “platos voladores”, a contärselo a sus sobrinos y a olvidarse del 
asunto. 


Thomas Mantell, el primer mártir 


Y, como toda gesta humana gue se precie, la ovnilogía tuvo pronto su primer 
mártir, el capitán de la Fuerza Aérea norteamericana Thomas Mantell, guien 
despegó de su base en el aeropuerto de Godman, en Kentucky, intentando 
acercarse a un objeto volador de más de cien metros de diámetro gue se hallaba a 
gran altura. Varios otros pilotos habían despegado con la misma intención. Todos 
estos desistieron, pero Mantell fue más audaz y realmente se aproximó lo más 
gue pudo. Sus últimas palabras antes de caer a tierra y morir como consecuencia, 
fueron: “Es enorme y me seguiré acercando”.? 


Audaces fortuna juvat, “la fortuna ayuda a los audaces", decían los romanos, 
pero en este caso no fue verdad. 


Un ovni cae a tierra en Roswell 


El 4 de julio de 1947 hubo una tempestad eléctrica sobre el pegueňo poblado de 
Roswell, Nuevo México, Estados Unidos, y sus habitantes vieron pasar por el 
cielo uno o más objetos voladores no identificados. 


En o cerca de ahí había una base aérea, la 509 del Ejército, dotada de un sistema 
de comunicaciones y de conexiones eléctricas muy sofisticado. 


En una zona desértica cercana, muchos habitantes de Roswell vieron caer desde 
el cielo y estrellarse en tierra un objeto volador. Particulares y soldados de la 
base aérea acudieron al lugar del desastre y a partir de ese momento ser desató 
una guerra de versiones contradictorias gue no ha cesado hasta hoy, pero gue se 
resume en dos posturas: una, la de los habitantes de Roswell, guienes sostienen 
gue allí cayó a tierra un disco volador, cuyos ocupantes eran unos hombrecitos 
grises, algunos de los cuales perecieron al estrellarse y otros murieron a manos 
de soldados norteamericanos o después de capturados; la otra, la de las 
autoridades del gobierno norteamericano, afirmando gue en Roswell cayó a 
tierra un globo aerostático sin importancia. 


La controversia se mantiene hasta hoy, pero Roswell es un centro de atracción 
turística al cual acuden cada aňo decenas de miles de visitantes en la creencia de 
gue allí cayó una nave extraterrestre tripulada. Hay un museo con evidencias y 
fotografias y ahí cualguiera puede documentarse y formarse una opinión. 


El coronel Corso rompe el silencio 


Pero un coronel de la Fuerza Aérea norteamericana, Philip J. Corso, publicó un 
libro llamado “The Day After Roswell” (“El Día Después de Roswell”), donde 
lo contó todo.? 


La postura oficial siempre había sido negarlo todo. Pero este coronel retirado, 
reveló lo que sabía en su libro, publicado en 1997. El había tenido a su cargo, 
precisamente, todos los elementos del secreto. 


Así, refirió de primera mano lo acontecido en ese lugar, las características de la 
aeronave Caída a tierra y de sus tripulantes y los elementos tecnológicos que se 
encontraron en ella. Y lo pudo revelar porque él, personalmente, primero, estaba 
en ese tiempo en una base de Fort Riley, Kansas, donde llevaron todos los restos 
hallados en la zona de la caída; y porque, después, en virtud de una designación 
de su jefatura de inteligencia del Ejército, fue el segundo a cargo de todo ese 
material, estrictamente secreto, durante más de veinte años. Posiblemente haya 
sido (ya falleció) la persona que más haya sabido sobre el caso. 


Yo leí completo el libro del coronel Corso, como interesado en el fenómeno 
ovni, pero gran parte de su contenido está dedicado a digresiones sobre las 
pugnas de poder de sucesivas autoridades de la Defensa de los Estados Unidos. 
Las cosas concretas sobre el caso Roswell que hay en el libro se pueden resumir 
en pocas palabras. 


Lo primero es que un aparato volador de tamaño relativamente pequeño cayó a 
tierra en medio de una tormenta eléctrica y quedó semienterrado en la zona 
desértica próxima a Roswell. 


Se trataba de una especie de ala delta, de un material desconocido, que quedó 
semienterrada en una ladera. Un soldado de una unidad de rescate enviada desde 
el campo 509, Steven Arnold, que se asomó al interior de la astronave, dice que 
le llamó la atención que allí había una luminosidad intensa, como si hubiera 
estado expuesta al sol, siendo que era de noche. Tenía forma de delta, 
redondeada por delante y con dos colas que quedaron mirando hacia el cielo. 
Como resultado de la colisión tenía una gran hendidura en un costado. 


Dice que había cuatro cuerpos tendidos en su interior, inconscientes o muertos, 


de unos individuos grises, de ojos negros almendrados, de poco más de 70 
centímetros de estatura. Observó a uno gue estaba siendo trasladado en camilla 
por uniformados y gue, al pasar, intercambió con él una mirada en la gue 
expresaba infinita tristeza, como si supiera cercano su fin. 


Otro más, gue estaba cerca de la nave, se incorporó e intentó trepar por la ladera, 
pero uno de los numerosos soldados gue habían llegado le gritó una voz de 
“ialto!", gue el hombrecito gris no obedeció, pues siguió ascendiendo, tras 
trastabillar. En ese momento se oyó amartillar los rifles M1 de los soldados y, al 
tiempo que un oficial gritaba desesperadamente “¡nooo!”, decenas de disparos 
despedazaron a la pequeña figura. 


El lugar del accidente fue completamente despejado y rastrillado por los 
uniformados, que cargaron todo lo que encontraron en camiones y plataformas 
de arrastre, procurando no dejar huella alguna. 


Los vecinos de Roswell que insistían en declarar haber visto el objeto volador 
fueron amenazados de muerte y recibieron ofrecimientos “que no pudieron 
rechazar” de parte de oficiales uniformados. Un agricultor, testigo presencial, 
que había insistido en relatar lo que había visto, apareció días después, refiere 
Corso, negándolo todo... y manejando una camioneta nueva. 


Se dio la coincidencia de que el propio coronel Corso, catorce años después de la 
caída del disco volador en Roswell, fuera puesto como segundo oficial a cargo 
de todo el material reunido allí y con la misión de “administrar” la información 
recolectada, ofreciéndola a firmas tecnológicas para ser aprovechada con fines 
bélicos y también pacíficos. 


¿Quién fue y qué vio Philip Corso? 


El coronel sirvió 21 años en el ejército norteamericano, en algunas funciones 
importantes, como ser oficial de inteligencia en el staff del general McArthur en 
Corea, hasta formar parte del Consejo Nacional de Seguridad del presidente 
Dwight D. Eisenhower. Durante su período de servicio recibió 19 
condecoraciones. Se acogió a retiró en 1963 y pasó a servir como asesor de los 
senadores James Eastland y Strom Thurmond, en materias de seguridad. 


Cuando servía en la base de Fort Riley, Kansas, en 1947, poco después del 
episodio de Roswell, fue invitado por otro oficial a ver subrepticiamente algo de 
lo que había en un gran galpón de embarque. He aquí lo que vio, descrito en la 
página 34 de su libro: 


“.. .era un ataúd, pero no como cualquier ataúd que yo hubiera visto. El 
contenido, encerrado en un container de cristal grueso, estaba sumergido en un 
líquido espeso de color azul claro, como combustible diesel. Pero el objeto 
flotaba, de hecho estaba suspendido y no sentado. Era suave y brillante como el 
vientre inferior de un pez. Al principio pensé que era un niño muerto que estaban 
embarcando hacia algún lugar. Pero no era un niño. Tenía unos cuatro pies (72 
centímetros) y forma humana, con brazos y manos de seis dedos, en las que no 
se veía un pulgar; piernas y pies delgados y una cabeza desproporcionadamente 
grande con la forma de una ampolleta... Sé que me crispé al principio, pero 
después sentí el impulso de abrir la tapa superior del container y tocar la piel gris 
pálida. Pero no podría decir que era piel, porque semejaba una tela delgada y de 
una pieza que cubría de la cabeza a los pies la carne de la criatura. 


“Los globos de sus ojos tienen que haber estado insertados hacia atrás en su 
cabeza, porque no pude ver nada que pareciera una pupila, un iris o cualquier 
cosa de un ojo humano. Pero las cavidades oculares en sí mismas eran 
sobredimensionadas y en forma de almendras y apuntaban hacia abajo a su 
pequeña nariz, que realmente no sobresalía de la cara. Era más como la pequeña 
nariz de una guagua que nunca hubiera crecido junto al resto del cuerpo, sólo 
una fosa nasal. 


“El cráneo de la criatura era tan desproporcionadamente grande que sus rasgos 
faciales estaban arreglados frontalmente, ocupando una zona circular pequeña en 
la parte inferior de la cabeza. Las orejas salientes propias de los humanos no 


existian, no tenía mejillas ni habia cejas ni ninguna pilosidad facial. Tenia 
solamente una pegueňa abertura plana como boca y estaba centrada, pareciendo 
más una arruga, entre la nariz y una inexistente barbilla, gue un orificio 
funcional. Aňos después supe gue funcionaba como boca, pero en ese momento, 
en Kansas, sólo pude permanecer paralizado y en shock ante la faz no-humana 
suspendida frente a mi dentro del preservante semiliquido”. 


Corso gueda a cargo 


Después de estar cinco aňos en el Consejo de Seguridad Nacional de la Casa 
Blanca, bajo el gobierno de Eisenhower, el entonces teniente coronel Corso 
aspiraba a tener una unidad de vigilancia estratégica bajo su mando, pero, en 
cambio, fue enviado en 1961 al Pentágono, bajo las órdenes del general Arthur 
Trudeau, a la oficina de Investigación y Desarrollo del Ejército, escritorio de 
“Tecnologia Extranjera”. 


Lo que el general Trudeau puso en sus manos, bajo el mäs estricto secreto, en 
particular respecto de la CIA, fue todo el material y la documentaciön generados 
por la caida de la aeronave espacial en Roswell. Al hacerle entrega del gabinete 
de material ultrasecreto, Trudeau le dijo: 


— ¿Sabe usted cuán valioso es todo este material? ¿Sabe usted lo que otras 
agencias harían con tal de tener esto entre sus manos? 


— Probablemente me matarían— le respondió Corso. 
— Probablemente ellos quieran matarlo de todas maneras— le replicó el general 


— pero esto les dará todavía más ganas de hacerlo. La fuerza aérea lo quiere 
porque piensa que les pertenece. La marina lo quiere porque siempre ha querido 
tener lo mismo que la fuerza aérea. Y la CIA lo quiere para poder entregárselo a 
los rusos. 


Así partió la misión de Corso. Se retiró del ejército como coronel en 1963, y en 
1997 publicó su best-seller revelando todo lo que había sabido, que es 
precisamente lo mismo que siempre negaron antes y han negado después las 
autoridades norteamericanas. 


Los tripulantes del ovni 


Los restos de los individuos “grises" de 70 centímetros de estatura, como aguel 
cuyo cadáver vio Corso en Fort Riley, fueron sometidos a rigurosas autopsias 
por los patólogos del hospital Walter Reed, las cuales están descritas en el 
capítulo 7 del libro. 


El detalle es tedioso, pero sugiere organismos de un material básicamente 
semejante al del cuerpo humano, pero con adaptaciones apropiadas a viajes de 
larga duración y acondicionadas para absorber impactos sin sufrir daňos 
mortales. 


No gueda claro si la piel de los sujetos era propiamente eso, o un revestimiento 
orgánico gue les sirviera para mejorar sus aptitudes de sobrevivencia en 
ambientes adversos o durante largos viajes. No había un sistema digestivo. Su 
alimentación permaneció siendo un misterio, puesto gue no se encontraron en la 
astronave siniestrada provisiones de ninguna clase. La conclusión fue gue bajo el 
tejido grueso de la piel externa venía una capa de sustancia blanda muy 
permeable, gue obtenía energia para el organismo mediante un intercambio con 
el sistema sanguíneo/linfático. 


El cerebro era desproporcionadamente grande y estaba dividido en cuatro 
lóbulos o zonas, cuyas funciones la limitada tecnologia de 1947 no fue capaz de 
descifrar. 


Innovaciones debidas a Roswell 


En su libro, Corso escribe cosas como la siguiente: 


“Hoy día tópicos como láseres, circuitos integrados, redes de fibra óptica, 
aceleradores de partículas o incluso chalecos antibalas Kevlar son lugares 
comunes. Sin embargo, la semilla del desarrollo de todos ellos fue encontrada en 
la caída de la astronave en Roswell y eso apareció en mis archivos 14 aňos 
después".“ 


Hay aspectos de los hallazgos de Roswell gue no han podido ser todavía 
aprovechados. Por ejemplo, afirma Corso, la astronave no tenía motor, sino gue 
almacenaba energia magnética y mediante la misma se elevaba. Tenia 
revestimientos de oro y plata de una pureza desconocida. 


Encontraron en ella unos cintillos gue, al ponérselos, hacían experimentar a los 
pilotos “la sensación de ver colores y tener una energía desconocida”. 


Corso afirma que la aeronave era, en el hecho, una extensión de los sistemas 
neurológicos de sus tripulantes, de una manera que sólo ahora se está 
comenzando a utilizar en el mundo. 


El conjunto de estos hallazgos condujo a que en las altas esferas norteamericanas 
se considerara seriamente la posibilidad de una amenaza de invasión 
extraterrestre. En 1955 el general Mac Arthur declaró que las potencias de la 
Tierra deberían prepararse para esta eventualidad y formar un frente común. 


Por supuesto, Corso describe los esfuerzos oficiales norteamericanos para que 
ninguno de los hallazgos de Roswell fuera a caer en manos de los soviéticos. Y 
cuando llegó a ser el segundo a cargo de ellos, su misión más importante fue 
ponerlos al alcance de empresas norteamericanas abastecedoras de las fuerzas 
armadas, cosa que logró con señalado éxito. 


Su libro, con todo, si bien es revelador y constituye una fuente de primera mano, 
es en general abstruso, pues el autor incurre en extensas lucubraciones de 
carácter político que son ajenas al tema central y principal motivo de interés, que 
lo convirtiera en un best-seller: Roswell. 


CAPÍTULO III 


Las Abducciones 


Muchas personas en el mundo —decenas de miles— afirman haber sido 
temporalmente secuestradas por seres gue, en apariencia, no pertenecían a este 
planeta. El fenómeno ha sido bautizado como “abducciön”. Las versiones de los 
abducidos y abducidas aparecen periödicamente en los diarios y quedan sujetas a 
la duda o la credibilidad de los lectores. Un reputado siquiatra norteamericano, 
profesor de la Universidad de Harvard, John E. Mack, fallecido hace poco 
tiempo, se encontrö con tal nümero de pacientes suyos que, bajo hipnosis, 
referian haber sido abducidos, que resolviö publicar en un libro todas sus 
experiencias.? 


Lo leí completo y creo gue corresponde realmente a situaciones vividas por las 
personas. Ellas relatan, de una manera bastante uniforme, haber sido objeto de 
tratamientos, similares entre sí, por parte de individuos de aspecto no terrícola, 
en recintos gue estaban dentro de astronaves. 


El doctor Mack no era aficionado al tema ovni, pero llegó a escribir su libro 
porgue numerosos pacientes suyos, sin relación entre sí y en estado de hipnosis 
clínica, referian experiencias similares, que coincidían en atribuir a individuos a 
los cuales describían como extraterrestres. 


Relatos bajo hipnosis 


La hipnosis es una técnica gue los siguiatras utilizan desde antiguo para sanar 
trastornos sicológicos. 


El profesor John E. Mack, en el ejercicio de su profesión y usándola en pacientes 
suyos, recibió de éstos relatos en gue revelaban haber sido secuestrados por seres 
no-humanos y llevados a aparatos aéreos distintos de los gue existen en la Tierra. 


En 1989 se encontró con las primeras de tales experiencias entre sus pacientes, y 
escribió un libro sobre un centenar de ellas en 1994. El texto le permitió 
convertirse en el autor más vendido en su momento y luego ganar el Premio 
Pulitzer. Su publicación provocó un gran debate sobre esta materia, gue originó 
incluso literatura destinada a refutar la posibilidad de las abducciones, a la cual 
me referiré más adelante. 


Dice el doctor Mack en la Introducción a su libro: 


“En más de tres y medio años en que yo he estado trabajando con abducidos, 
hasta fines de 1992, he visto a más de cien individuos que me han sido remitidos 
para evaluar abducciones u otras experiencias anómalas. De éstos, 76 (cuyas 
edades iban desde 2 hasta 57 años; 47 mujeres y 29 hombres, incluyendo tres 
niños menores de 8 años) satisfacen mi estrictos criterios para un caso de 
abducción: informes conscientes o informes con la ayuda de hipnosis, de haber 
sido llevados por seres alienígenas a una máquina extraña, ello referido con una 
emoción apropiada a las experiencias descritas y ninguna condición mental 
aparente a la cual pudiera atribuirse la historia. He hecho entre una y ocho 
sesiones de varias horas de hipnosis o relajación con 49 de estos individuos, y he 
desarrollado una aproximación terapéutica que describiré en seguida.” 


Un caso de abducción 


Voy a resumir una de las experiencias referidas por el doctor Mack, porgue ella 
tiene relación con la idea de gue los abducidos son personas gue, después de 
haber experimentado la situación, se tornan más cuidadosas en relación al 
cuidado del medioambiente. 


Fue el caso de Arturo, nombre del abducido. Llegó a conocimiento del doctor 
Mack a instancias de una mujer gue se enteró de la experiencia, vivida por aguel 
y por su madre y dos hermanos, cuando él tenía nueve aňos. Arturo pertenece a 
una familia catölica de la costa este de los EE. UU. Tenia cinco hermanos. Su 
padre era un abogado exitoso y su madre una corredora de propiedades muy 
reputada. 


Arturo pasaba mucho tiempo en los bosgues y tenía una vida muy relacionada 
con la naturaleza y los animales. Él mismo se convirtió en un empresario exitoso 
y formó compañías que valían decenas de millones de dólares. Era un hombre 
dedicado a los problemas de los sin casa y al tema medioambiental. 


Cuando tenía nueve años y volviendo a su hogar a través del campo en el auto 
familiar manejado por su madre, un aparato enorme, de entre cincuenta a setenta 
metros de largo, en forma de un cigarro, según su madre, y con múltiples luces, 
comenzó a viajar junto al auto. La madre detuvo el coche y les ordenó a sus hijos 
esconderse tendidos en el suelo, pues estaba muerta de miedo. Entonces una luz 
blanca intensa invadió todos los rincones del auto. Arturo recuerda que tuvo la 
sensación de que ángeles le hablaban y se sentía muy bien. La experiencia duró 
una hora y media, pero nadie de la familia, ni su madre ni los hermanos que iban 
en el auto, volvió a mencionar el asunto, hasta que, 25 años después, durante una 
fiesta familiar en 1989, una hermana de Arturo se lo recordó, si bien a él le costó 
rememorarlo. 


Sólo entonces la madre, que, cosa notable, tampoco nunca había hablado del 
asunto, refirió los detalles que ella recordaba. Todo muy curioso. 


Arturo cree que esa experiencia fue importante en su vida y que recibió alguna 
comunicación sobre lo que debía hacer, alguna especie de misión qué cumplir, 
pero nunca ha podido determinar bien cuál. 


Bajo hipnosis con el doctor Mack, recordó los detalles del encuentro con el 
objeto y también una sensación de ser alzados o elevados del suelo. También 
recordó la sensación de haber estado sobre el techo del auto y la de gue alguien 
le decía gue no debía tener miedo. Recordó también haber visto media docena de 
seres semitransparentes, con grandes cabezas y cuerpos pegueňos, como 
embriones, que le decían que no debia tener miedo, pues el miedo romperia la 
tela de unión que había entre todos ellos, que era como una telaraňa de luz muy 
fina. 


Ese mismo hilo lo izó hasta el aparato y los seres le insistian en que no tuviera 
miedo. Dice gue trataron de comunicarle gue una gran masa oscura de agua 
inundaría el planeta y lo sofocaría y tuvo la impresión de que querían ayudar a 
evitarlo. Le decían que el miedo podía impedir que ellos nos ayudaran. 


Arturo cree que la imagen de la inundación oscura fue una demostración que 
quisieron hacer de lo que podría suceder en el planeta. Se le comunicó que el 
miedo era contraproducente; y que el ser humano debía ser amable con los 
demás. 


Posteriormente, durante la hipnosis, Arturo recordó que había sido llevado a una 
sala amplia, con personajes más oscuros que los anteriores, y también menos 
amables. Vestían batas y capuchas; y le pusieron detrás del oído una cosa suave, 
como de goma. Estos seres le expresaban muchas ideas, señalándole su poca 
confianza en los seres humanos y la limitada calidad intelectual que les 
reconocían. 


El mensaje general era el de “parar de proceder indebidamente con la vida y con 
el planeta”. Todo esto le llegaba a través del implemento que tenía tras la oreja, 
como si estuvieran empujando la comunicación hacia su cabeza. Él, pese a sus 
nueve años, comprendía todo y creía que le decían que debía transmitir esto a la 
demás gente y a sus profesores. Las personas más “oscuras” parecían menos 
importantes que las transparentes y juguetonas. 


Finalmente, Arturo fue descolgado de la nave hacia el auto, donde su madre 
permanecía inclinada hacia adelante, como si estuviera “congelada” en el 
asiento. Pero después manejó de vuelta y ni ella ni su hermana ni su hermano 
hablaron durante el resto del viaje. Creyeron haber llegado una hora o una hora y 
media atrasados a la casa. 


Posteriormente, ya en 1994, Arturo sintió el impulso de ir al fundo familiar, 
donde salió a pescar un día y cree gue en esa oportunidad tuvo otro episodio en 
gue se perdió durante unas cinco horas. Pero nunca estuvo en condiciones de 
hacer otra sesión de hipnosis relativa a esa nueva experiencia. 


El doctor Mack describe a Arturo como un líder empresarial de extraordinaria 
visión y su vida como un modelo de responsabilidad corporativa. Se ha 
comprometido con la causa de la preservación del medio ambiente. Él y su 
familia creen que esta vocación deriva de la experiencia ovni que tuvo en su 
infancia. 


El mismo Arturo cree que la comunicación recibida en el ovni, en cuanto al 
cuidado de la ecología, a la necesidad de comunicarse con los demás y a perder 
el miedo a actuar ha sido determinante en su existencia. 


Los “debunkers" o “negacionistas" 


Muchas personas han refutado el trabajo del doctor Mack y se alinean con los 
llamados “debunkers" o “negacionistas" del fenómeno ovni. Un estandarte de 
ellos es el libro “Abducted”, de Susan A. Clancy, Harvard University Press, 
Londres, 2005. 


Este libro fue escrito para probar gue las abducciones no existen. Tiene 
considerable bibliografia y extensa investigación y satisface mucho a las 
personas escépticas gue no creen en el fenómeno, gue así pueden fundar mejor 
su escepticismo. A mí me lo trajo de los Estados Unidos un amigo 
particularmente agnóstico, gue no sólo no cree en los ovnis sino tampoco en el 
mismísimo Dios (supongo gue él escribirá esta palabra con minúscula). Pero, 
como amigo y como persona, es excelente. 


Lei el libro y me pareciö muy forzado y sesgado. Al efecto, es interesante la 
conclusión o resumen final gue hace la autora. Dice: 


“La lección primaria gue obtuve de mi investigación con los abducidos es la de 
gue muchos de nosotros anhelamos un contacto con la divinidad, y los 
alienígenas son una manera de guedar en buenos términos en el conflicto entre 
ciencia y religión. Yo coincido con Jung: los extraterrestres son ángeles 
tecnológicos." 


Personalmente creo gue las abducciones tienen lugar. Y lo creo no sólo fundado 
en los hallazgos de un profesor universitario como Mack, guien, siendo un 
distinguido siguiatra, deberia mejor que nadie haberse dado cuenta de si las 
versiones de sus pacientes provenían de alteraciones neuróticas, sino también 
sobre la base de experiencias de personas cercanas a mí, acontecimientos gue 
conocí de manera cercana y directa. 


Casi dos horas perdidas 


Conozco muy de cerca un caso gue afectó a personas gue no guieren, por ningún 
motivo, figurar públicamente, y por eso han guardado bastante reserva sobre su 
experiencia. 


Ocurrió en febrero de 2009, en el camino de Petrohué a Ensenada, entre los 
lagos Todos los Santos y Llanguihue, aproximadamente a la una de la 
madrugada. 


Viajaban en un automóvil Porsche, modelo 1998, tres personas de sexo 
masculino: un padre de 43 años, un hijo suyo de quince y un amigo del primero, 
de aproximadamente la edad de éste. 


El camino era, en ese tiempo, de tierra, con subidas y bajadas. De pronto vieron 
las luces muy potentes de lo que parecía otro vehículo que venía en sentido 
contrario. Acto seguido y sin que mediaran más de unos segundos, según su 
parecer, se detuvieron frente a una comisaría de Carabineros... pero ésta 
quedaba ¡veinte kilómetros! más allá del lugar en que, un segundo antes, habían 
visto las potentes luces frente a ellos. 


Ninguno comprendía cómo habían llegado ahí, pues la comisaría estaba no sólo 
a veinte kilómetros de donde vieron las luces sino, también, a lo menos quince 
kilómetros más allá de donde ellos deberían haber virado para dirigirse a sus 
casas, en Ensenada. 


Entonces se dieron cuenta de que había transcurrido, no un segundo, sino una 
hora y 50 minutos, según sus relojes, desde que enfrentaran la poderosa luz en 
contra. No supieron ni saben dónde estuvieron durante todo ese tiempo. 


Las versiones de los tres, expresadas por separado, coinciden en todos estos 
aspectos. Ninguno sabe dónde estuvo durante esas casi dos horas. 


El automóvil estaba intacto, pero el odómetro en que el conductor llevaba cuenta 
de los kilómetros recorridos en su viaje al sur, que a la sazón eran más de dos 
mil, había sido regresado a cero. Fue el único cambio que advirtieron en el 
vehículo. 


Los tres guedaron, a raíz de la experiencia, con dolores en algunas partes del 
cuerpo, principalmente en el abdomen y los brazos. Un síntoma en común de 
todos ellos, inexplicable, era el de un gran nerviosismo y temor, gue los indujo a 
volver apresuradamente a primera hora de la maňana siguiente a Santiago, sin 
siguiera darse tiempo de ordenar sus casas. 


El otro rasgo en común que experimentaron los dos hombres mayores fue el de 
gue comenzaron a tener mejores resultados y éxitos en sus actividades 
habituales. Uno de ellos se transformó, además, en una persona extremadamente 
religiosa, siendo gue antes lo era sólo tibiamente: y en lector asiduo y atento de 
la Biblia, dando reiteradas manifestaciones del fortalecimiento de su fe, lo gue 
ha sorprendido a su familia. 


Los tres han hecho saber su deseo de permanecer anónimos y se han negado a 
someterse a hipnosis, a exámenes psiguiátricos o a referir su común experiencia 
a más de un par de personas de confianza. 


CAPÍTULO IV 


“Friendship” 


Tal vez lo más notable que he sabido en relación al tema de los ovnis proviene 
de lo que me ha referido personalmente (y ha publicado en un libro) un 
ciudadano chileno de edad madura, llamado Octavo Ortiz, actualmente dedicado 
al biomagnetismo o sanación mediante la aplicación de imanes, en un 
establecimiento naturista de calle Nevería, en la comuna de Las Condes de 
Santiago. 


Lo conocí alrededor del año 1995, a raíz de una lesión en un brazo, para la cual 
requerí su método de curación. Acudí a él por recomendación de mi hijo mayor, 
que en ese tiempo era tenista de Escalafón Nacional y se trataba las lesiones y 
dolores, tales como el tennis elbow (codo de tenista) con Octavio. Yo había 
desarrollado una molestia en el codo derecho, pero resultó ser producto, más que 
del tenis, del golpeteo en el teclado del computador. Y con algunas sesiones de 
biomagnetismo sané de ella. 


El primer día que fui a verlo, Octavio hizo alusión a mi creencia en los ovnis, 
algo acerca de lo cual muchas veces me preguntan los periodistas cuando me 
hacen entrevistas, sobre todo si no comparten mis ideas políticas, pues 
destacando esta inquietud mía, supongo, creen desvalorizar mis opiniones sobre 
la actualidad, y probablemente lo logran. Pues el predicamento general en 
nuestro medio es que las personas que “ven ovnis” no son confiables o están un 
poco chaladas, o ambas cosas. 


Como siempre que alguien me consulta si creo en ellos, también a Octavio le 
contesté afirmativamente. Y le añadí que los consideraba un fenómeno real y 
digno de preocupación e interés. Entonces él, sintiéndose tranquilizado con esto, 
me reveló que había tenido contacto con seres de otro planeta durante años, a 
partir de 1984 y hasta 1992, y que había entablado amistad con uno de ellos, en 
particular, que se hacía llamar Ariel, de quien había recibido diversas ayudas y 
beneficios. 


El faro Mitahues 


Todo comenzó en 1984, cuando Octavio aún no se dedicaba al biomagnetismo, 
sino a la venta de artículos y máquinas para la agricultura. Además, era 
radioaficionado, pero como no tenía medios para comprar un equipo poderoso y 
caro, se conformaba con uno de la banda de once metros. Estos tienen poco 
alcance (40 km.), y no llegan a distancias intermedias, pero sí pueden 
comunicarse más allá de mil kilómetros, de tal manera que los “oncemetristas”, 
si bien no pueden usar sus radios para tomar contacto con buena parte del 
territorio nacional, sí lo logran con sus zonas más remotas y con países lejanos. 


En estas circunstancias, una noche Octavio dice haber recibido el llamado de un 
oficial de la Armada, de nombre Héctor, quien le expresó que estaba a cargo del 
faro de la isla Mitahues, al sur del archipiélago de las Guaitecas, y que frente al 
faro se había instalado un objeto volador con forma de una bola grande de color 
naranja, que se encendía y apagaba. 


La presencia de este objeto había dejado inoperables todos los equipos del faro, 
salvo el transmisor de once metros que estaba usando. Le dijo a Octavio, 
además, que el objeto había ya pasado a baja altura sobre la isla, causándole 
quemaduras al personal de la Armada que se encontraba al aire libre observando 
el fenómeno. 


Al mismo tiempo, esa misma noche Octavio recibió otro llamado por radio de un 
barco situado en las cercanías de la isla Mitahues, cuyo capitán era otro 
“oncemetrista” conocido suyo, quien también le informó que sus equipos habían 
dejado de funcionar. Y recibió un tercer llamado de un yate de todavía otro 
oncemetrista más que también se hallaba en las cercanías del faro Mitahues, el 
Mitylus II, cuyo propietario, Alberto, era asimismo conocido radial de Octavio y 
se caracterizaba por usar lenguaje de grueso calibre. 


Éste le dijo que la bola naranja le había quemado diversos equipos de 
navegación de su yate e inutilizado otros implementos que había instalado para 
la captura de mariscos. 


Ariel y sus proezas 


En medio de los diálogos radiales gue había originado el ovni sobre el faro 
Mitahues y alrededores, Octavio recibió el llamado de un oncemetrista de voz 
profunda y calmada, que decia llamarse Ariel y transmitia desde la estación 
“Friendship”. 


Los detalles de la relaciön de Octavio con Ariel se pueden leer en el libro del 
primero, pero, en resumen, diré que el personaje resultó ser un amigo que le 
daba consejos muy constructivos, un documentado lector de la Biblia y, en 
último término, pues se lo confesö con todas sus letras, un ser proveniente de 
otro planeta, pero perteneciente a la raza humana, como que, dijo, su padre era 
extraterrestre pero su madre era norteamericana. 


Ariel se relacionó también con otros “oncemetristas” amigos de Octavio ya 
todos les hizo demostraciones del poder que tenian los habitantes de 
“Friendship”. A una de ellas la sorprendió manifeständole que había estado a su 
lado en la playa de El Quisco días antes y le describió en detalle cómo llegar a su 
casa en el referido balneario. 


Otra persona que se relacionó con los habitantes de “Friendship” fue un ex 
ingeniero de sonido de TVN, Ernesto de la Fuente Gandarillas, también 
“oncemetrista” de la estación “Taiquemó”, que se convirtió en gran amigo de 
Octavio y, a la vez, de Ariel y otros residentes en la isla. En una edición del 
programa “Ovni” de Patricio Bañados, en TVN, Ernesto describió cómo en 
“Friendship” había sido sanado de un cáncer al pulmón, proceso que también 
detalla Octavio en su libro. 


Las experiencias de Ernesto de la Fuente 


En el libro de Octavio, Ernesto de la Fuente es un personaje central, porgue a 
partir del incidente del faro Mitahues comenzó a tener un contacto muy estrecho 
con los habitantes de “Friendship" y éstos le instruyeron en técnicas avanzadas 
de “desmaterialización" gue, al decir de Octavio, le permitían a Ernesto 
trasponer paredes sólidas y hacerse invisible a los demás. 


Esto, asegura Octavio en su libro, se lo demostró Ernesto de dos maneras: una, 
entregándole un Ilavero gue el mismo Octavio tenía oculto en el fondo de un 
cajón en un mueble cuya llave sólo él tenía; y, dos, refiriéndole una conversación 
familiar y a solas de éste con su seňora y sus hijas, gue habían mantenido en la 
intimidad del hogar y sin hallarse Ernesto de la Fuente de cuerpo presente. Pero 
éste le afirmó gue se había hecho invisible y sí había estado acompaňándoles, lo 
gue probó repitiéndole el tenor de la conversación familiar. 


En otra ocasión, también durante los aňos "80, Ernesto acompaňó a un 
extraterrestre a la casa de Octavio, en Peňalolén, donde conversaron de 
diferentes temas. Octavio, en su libro, lo describe como un joven 
extraordinariamente alto (mucho más gue Ernesto, gue ya era suficientemente 
alto) de pelo negro y ojos azules, cuya cara y brazos eran lampiños. Vestía 
normalmente, con una camisa escocesa y blue jeans, sin otra particularidad que 
la de su calzado, una especie de badana plateada que se ataba con bandas 
aparentemente adhesivas, en lugar de cordones. 


Refiere Octavio que, un tiempo después, Ernesto le había confiado que ese 
mismo joven extraterrestre había debido ser embarcado de emergencia en 
Farellones, de vuelta a su planeta, porque la picada de un insecto terrícola se le 
había agravado al extremo de amenazar su vida. 


Aparte de su aparición en el programa de Patricio Bañados, donde describió su 
curación de cáncer al pulmón en “Friendship”, Ernesto de la Fuente no se ha 
interesado por divulgar sus demás experiencias públicamente. 


Cuando he visto a Octavio en los últimos años siempre le he preguntado por él, y 
me ha contestado que ya tiene más de noventa años y vive retirado en La Serena, 
ajeno a los asuntos de “Friendship”. 


Lo gue se relaciona conmigo 


Si reproduzco más partes del libro de Octavio puedo incurrir en plagio, así es 
gue me limitaré a seňalar las dos coincidencias de sus experiencias con las mías. 


La primera surgió de gue, en su texto, encontré una referencia al ovni gue yo vi 
el día del entierro de mi madre, el cual vio todo Santiago, el 17 de agosto de 
1985. Pues bien, ese ovni lo tripulaba el propio Ariel, guien mantenía una 
conversación con Octavio Ortiz, al cual le había anticipado por radio gue 
apareceria sobre la cordillera. El diálogo está en el texto de “Friendship”. 


La segunda coincidencia fue gue, al revisar los originales del libro de Octavio, 
gue me facilitó para su edición, encontré un episodio en gue él se aprestaba a 
embarcarse en Ouellón, con su mujer y sus hijas, el 16 de enero de 1986, para ir 
en el yate Mytilus 2 de Alberto a la isla “Friendship”. Alberto, a esas alturas, 
trabajaba con su yate al servicio de los habitantes de “Friendship”. En ese 
momento Octavio, esperando el llamado para embarcarse, recibió sin embargo 
uno muy extraño, por radio (tenía un aparato en el auto) de Ariel, quien le dijo 
que se debía avisar al transbordador espacial “Challenger” para que no fuera 
lanzado, pues sería destruido en el aire. 


Naturalmente, Octavio se desconcertó completamente. Efectivamente la prensa 
había anunciado el lanzamiento del “Challenger”, pero él no tenía a quién 
transmitir semejante advertencia y, además, la consideró una locura. Entonces 
tuvo una reacción instintiva de pánico y, pese a estar a punto de embarcarse, 
enfiló en su auto hacia Santiago y se olvidó de la visita. Sentía un gran temor de 
no saber qué iba a ser de él y su familia en manos de personas con tanto poder. 


Naturalmente, sus temores se vieron corroborados cuando, horas después, se 
enteró de la destrucción del “Challenger” y muerte de toda la tripulación. 


Hasta ahí el relato de Octavio era impresionante, pero poco tiempo después un 
buen amigo, con aficiones similares a las mías por todo lo extraterrestre y 
paranormal, el ingeniero Carlos Meschi, me prestó un libro en inglés, “The PK 
Man”®, donde encontré exactamente el mismo relato: una persona que tenía 
contacto con extraterrestres (justamente el protagonista del libro, “the PK Man” 
(PK: de psicokinesis, la capacidad de mover objetos a distancia), llamó al autor, 
Jeffrey Mishlove, y le dijo que debía llamar a la NASA para que suspendiera el 


lanzamiento del “Challenger”, porgue seria destruido. Obviamente, Mishlove no 
le hizo caso, pero guedó muy impresionado cuando el desastre efectivamente 
ocurrió. 


La experiencia de Octavio Ortiz es muy notable y yo creo por completo en su 
relato. El año pasado volví a su consulta para sanarme de una molestia muscular 
en un pie y aproveché de preguntarle si había vuelto a tener contactos con Ariel. 
Me dijo que no, pero que le había sucedido algo muy extraño: días antes una 
amiga de visita en su hogar, también radioaficionada, durante la conversación le 
había dicho: 


— ¡Así es que tus amigos de “Friendship” se olvidaron de ti! 
— Al parecer, así ha sido— le respondió Octavio. 


Pero, dice, minutos después sonó su celular. Lo llamaba un agricultor desde su 
campo en el sur, y se limitó a decirle lo siguiente: 


— Mire, señor, yo estoy en un potrero de mi fundo y recién se me acercaron dos 
señores que me pidieron: 


— “¿Podría, por favor, llamar al señor Octavio Ortiz a este teléfono (se lo 
indicaron) y decirle que no nos hemos olvidado de él?”. 


— ¿Nada mas?—dice que les preguntó él. 
— Nada más— le contestaron. Y entonces el agricultor le añadió a Octavio: 
— Por eso estoy cumpliendo el encargo y espero que tenga sentido para usted. 


— Sí, por supuesto que tiene mucho sentido, y muchas gracias— me dijo 
Octavio que le había respondido. 


CAPÍTULO V 


Varias Experiencias Chilenas y Una Norteamericana 


Un gran amigo, gue formaba parte de nuestro grupo de trotadores del cerro San 
Cristóbal, Manuel “Mañungo” Lira, a quien espontáneamente considerábamos 
nuestro “líder natural”, un dia de 1998 me dijo: 


—Hermógenes, tú que crees en los ovnis, yo tengo un amigo que conversó con 
un extraterrestre, ¿quieres conocerlo? 


— ¡Por supuesto! — le dije — me interesa muchísimo. 


— Se llama Marco Antonio de la Cuadra Fabres, y es hermano de Sergio, que 
fue ministro de Hacienda y presidente del Banco Central en el Gobierno Militar 
— me informó, añadiendo: — Pero no quiere salir en el diario ni nada de eso. 


Lo tranquilicé a ese respecto y le pedí que hiciera el contacto para conversar con 
él. Marco Antonio vivía en una parcela en Curacaví, de manera que organizamos 
un almuerzo en el “Antumapu”, un muy buen restaurante que hay a la salida del 

pueblo, y fuimos a buscar a Marco Antonio. 


También registré la experiencia en mi diario de vida, que dice textualmente así al 
respecto: 


“Viernes 3 de abril de 1998: 


“Trabajo intenso en la mañana, luego partimos a Curacaví Manuel Lira, Manuel 
José Errázuriz, Hermógenes (hijo) y yo, a entrevistarnos con Marco Antonio de 
la Cuadra, hermano de Sergio, de alrededor de 70 años. Lo llevamos a almorzar 
al Antumapu y nos contó: 


“El 17 de agosto de 1977 volvía a su parcela de Alto Jahuel a las 20.30. Al llegar 
sintió un zumbido en el huerto tras la casa. Fue a ver y se encontró con una 
esfera de 25 m. de diámetro posada a cuatro metros sobre el suelo, blanca, 
refulgente. Se produjo una especie de neblina y bajó de ella un hombre como de 
1 m. 80 cm., pelo claro pero no rubio, tez blanca, ojos claros, vestido hasta el 
cuello con tela ceñida al cuerpo. 


“El sujeto le habló telepáticamente y le pidió cuatro conejos de armiño blancos 
de los que él reproducía. Marco fue al criadero, a más de 80 m. de distancia, y se 
los trajo en una jaula que el sujeto le indicó que pusiera bajo la nave, donde 
hacía calor. Se produjo un humo blanco y la jaula desapareció. 


“Marco preguntó al sujeto de dónde venía y éste le dijo el nombre de un planeta 
con varias “a”, diciéndole que era muy parecido a la Tierra, pero que la 
contaminación les había deteriorado el agua y venían a buscar especies marinas 
que ayudaran a purificarla. 


“Marco le preguntó qué energía usaba la nave. El sujeto le explicó que la de la 
gravedad de los cuerpos celestes, yendo de uno a otro atraídos por ellos. 


“El sujeto le dijo que se tapara los ojos para evitar daño, se subió a la nave en 
medio de una humareda y se elevó. 


“Fuimos a dejar a Marco a su casa, donde tiene nueve perros, y llegamos a las 
cinco a la oficina en Santiago.” 


Tras la visita a Marco Antonio, llamé a Patricio Bañados, que tenía los 
programas “El Mirador” y “Ovni” en TVN, para decirle que podría intentar 
entrevistar a aquél y “reconstituir la escena” de su experiencia. Patricio fue 
compañero de curso mío en el Saint George's College y después en Leyes. 
También jugamos por años en el mismo equipo de fútbol aficionado, hasta que 
las lesiones (no el resto de los jugadores) nos marginaron de ese deporte. 


Hizo un excelente programa con Marco Antonio, en el propio lugar donde 
ocurrieron los hechos. Describió con lujo de detalles su experiencia y se 
emocionó mucho al revivirla. Fue un programa muy conmovedor. 


Poco tiempo después, Marco Antonio falleció. 


El caso del cabo Valdés 


Siendo yo director del vespertino “La Segunda", en abril de 1977, sucedió cerca 
de Arica, en la localidad de Putre, sector Pampa de Lluscuma, un hecho 
extraordinario, gue monopolizó el interés noticioso. 


Una patrulla de siete hombres al mando del cabo Armando Valdés Garrido 
pernoctaba en unas caballerizas del Ejército, cuando a las 4.15 de la madrugada 
del día 24 de abril todos sus integrantes fueron despertados por una potentísima 
luz gue provenía de un objeto posado sobre un cerro, a un kilómetro de distancia. 


El cabo Valdés se aventuró solo, caminando hacia la luz. Sus hombres 
permanecieron inmóviles, al tiempo gue los caballares de la patrulla se 
agrupaban silenciosamente, sin moverse, y el perro-mascota de la misma, 
“Huamachuco”, se tendía en el suelo y ponia su cabeza entre sus patas 
delanteras. 


Como pasaran Varios minutos y el cabo no regresara, en tanto gue la luz 
permanecía allí, sus hombres salieron a buscarlo. Al cabo de guince minutos lo 
encontraron tendido en el suelo, a unos guinientos metros de las caballerizas. Y 
les manifestó a los miembros de la patrulla, según los testimonios posteriores de 
éstos: 


—Ustedes nunca sabrán quiénes somos ni de dónde venimos, y volveremos acá 
de nuevo. 


Durante largo rato pareció no reconocer a sus hombres. Tenía la barba crecida de 
varios días, pese a que el anterior se había afeitado. Después comprobaron que 
su reloj se había detenido a las 4.30, pero la fecha que marcaba era de seis días 
después: 30 de abril, correspondiente al crecimiento de su barba. 


El cabo esporádicamente caía en estados de pánico y musitaba: “No me lleven... 
no me lleven”. Los hombres de la patrulla siguieron mirando hacia la luz, que 
era redonda y del color de un tubo fluorescente. Confesaron que se sentían 
atraídos por ella, lo que los obligó a tomarse de las manos. Esto les dio valor y 
comenzaron a increpar al fenómeno, maldiciéndolo. 


Finalmente el cabo se recuperó y decidió encaminarse hacia Putre, donde golpeó 


la puerta del profesor de la escuela local, Pedro Araneda, guien procedió a 
grabar todos los testimonios del suboficial y sus soldados. Ese profesor es el gue 
ha proporcionado la versión más detallada de los sucesos, la cual puede 
encontrarse en el libro del ovnílogo chileno, recientemente fallecido, Jorge 
Eduardo Anfruns Dumont”. 


El cabo Valdés durmió hasta las cuatro de la tarde en la casa del profesor 
Araneda y despertó ya tranguilizado. 


El Ejército emitió un comunicado el 18 de mayo de 1977, expresando, en el 
punto 3 del mismo: “Conforme a las consultas realizadas por vía oficial, se 
manifiesta gue las versiones dadas por la prensa hasta este momento, son en lo 
general coincidentes con los relatos de los integrantes de la patrulla”. 


El profesor Araneda 


A cargo de la escuela de Putre, poblado cercano a Lluscuma, zona deshabitada 
donde se hallaban las caballerizas en gue los siete hombres al mando del cabo 
Valdés montaban guardia la noche del 24 de abril de 1977, el profesor Pedro 
Araneda sentia atracción por el tema ovni, así es que, cuando fue despertado por 
los golpes en la puerta de su casa gue propinaba el cabo Valdés y oyó de labios 
de éste el detalle de lo gue le había ocurrido recién, se preocupó de grabar 
íntegramente esa versión. 


Posteriormente ambos, acompañados del cabo Flores, del cuartel de Carabineros 
de Putre, vuelven a Lluscuma, donde también Araneda graba las versiones de los 
hombres bajo las órdenes de Valdés, que son coincidentes. A todo esto, este 
último cae periódicamente en estados de pánico en que solloza: “¡No me lleven, 
la luz, suéltenme, no me hagan daño!” 


Los hombres de la patrulla le revelan al profesor que, después del amanecer, 
salieron a examinar el lugar donde se posó la luz, un cerro a unos mil metros de 
distancia de las caballerizas. Allí lo único que encontraron fue un trozo de metal 
parecido al aluminio, sin huellas de óxido y como recién cortado. Este trozo fue 
finalmente entregado al periodista Luis Daroch, de “La Estrella” de Arica, que lo 
conservó por años envuelto en un plástico en la maleta de su automóvil, hasta su 
fallecimiento. Es curioso que nadie se haya interesado en investigar ese trozo de 
metal. Ello revela, también, la indiferencia oficial, nacional e internacional, hacia 
este tema. 


“Versiones pueblerinas” 


Así denomina el autor Anfruns a los testimonios de habitantes de Putre, no 
confirmados oficialmente, de que el armamento de la patrulla, consistente en 
fusiles automäticos y su municiön, fue retirado de las caballerizas de Lluscuma 
completamente destruido, con los caňones de los fusiles retorcidos y tanto los 
mismos como las balas mostrando huellas de haber sido aplastados, “como si un 
tangue hubiera pasado sobre ellos”. 


Estas versiones se avienen con la idea de gue una patrulla de vigilancia en el 
desierto, en una zona cercana a la frontera, pudiera haber hecho uso de sus armas 
frente a una presencia luminosa y desconocida gue había capturado a su jefe. En 
tal caso, la superioridad tecnológica de los tripulantes del objeto luminoso habría 
permitido la rápida destrucción del armamento, en la forma antedicha. Pero nada 
de ello se obtuvo de las versiones de los miembros de la patrulla, sino de meras 
“versiones pueblerinas" gue circularon en Putre. 


Además, la Gobernación Provincial de Arica prohibió la divulgación de 
informaciones relacionadas con el ovni, basada en el art. 34 de la ley de 
Seguridad Interior, que “prohíbe la divulgación de noticias de carácter militar”. 


El Ejército se pronuncia 


A pesar de la conmoción pública que generó el caso, la institución a la que 
pertenecía el cabo Valdés se abstenía de pronunciarse sobre el caso, salvo la 
prohibición de informar que emanó del gobernador local, que era miembro de 
esa rama uniformada. 


Pero tres semanas después del incidente el Ejército, por fin, habló, y dijo: 


“1.- El Ejército no se pronuncia frente a los hechos mismos relatados por los 
integrantes de la patrulla. 


“2.- Desde el momento que sucedió el hecho hasta que éste fue dado a conocer 
por la prensa no se había dado versión oficial por parte de la institución. 


“3.- Conforme a las consultas realizadas por vía oficial, se manifiesta que las 
versiones dadas por la prensa hasta este momento, son en lo general coincidentes 
con los relatos de los integrantes de la patrulla.” 


cY que fue del cabo Valdés? 


Circularon informaciones no confirmadas de que habia sido llevado a los 
Estados Unidos para un “debriefing”, que es como llaman los norteamericanos a 
la obtención de información de parte de algún interrogado. En todo caso, 
continuó en el Ejército y con el tiempo fue ascendido. Anfruns afirma gue fue el 
único miembro de la patrulla gue desfiló en la Parada Militar local el 19 de 
septiembre de 1977. 


Con posterioridad se retiró del Ejército y periódicamente ha sido entrevistado 
por programas de televisión y medios escritos gue han abordado el tema ovni, 
sin aportar antecedentes nuevos y siempre mostrando algún recelo. En alguna 
ocasión le oí expresar en televisión que él publicaría un relato completo de lo 
que le había sucedido, pero hasta hoy ese texto, que yo sepa, no ha llegado a 
librerías. 


Lo penúltimo que supe de Armando Valdés Garrido fue que se había radicado 
cerca de Coyhaique, donde desarrollaría labores agrícolas. Y lo último fue una 
declaración suya de fines de 2012, negando haber tenido la experiencia antes 
referida, que tuvo tanta repercusión interna e internacional. 


Mi episodio favorito del libro de Anfruns 


Este es un texto algo desordenado pero muy universal y excede con mucho la 
promesa de su título (“Extraterrestres y otros en Chile"), pues refiere 
experiencias de todo tiempo y lugar. 


Entre ellas, mi favorita es la gue vivió Antonio Castillo a la 1.45 de la 
madrugada del 18 de marzo de 1968, estando solo en la calle Eloy Alfaro de 
Valparaíso. 


La versión de Castillo fue desacreditada por sus vecinos, guienes afirmaban gue 
era un reconocido alcohólico. Pero hubo un hecho objetivo y confirmado: gue 
antes del episodio gue relataba debía usar gruesos anteojos para ver, y después 
de él guedó viendo perfectamente sin ellos. 


Según Castillo, esa madrugada descendió desde las alturas ante él un objeto 
alargado, del cual bajaron dos sujetos altos y con máscaras, gue le dijeron 
telepáticamente: “Te podemos mejorar la vista, pero sería malo para ti”. Castillo 
no entendió por qué eso podía ser malo para él. 


Luego los individuos le dijeron: “Llevarás el mensaje: “los hombres son muy 
torpes”. Castillo les pidió que lo llevaran con ellos, a lo cual replicaron que lo 
harían en otra ocasión. Luego se introdujeron en la nave y se fueron. 


Nadie creyó en el relato de Castillo, pero ni siquiera el oftalmólogo que siempre 
lo había atendido en la red pública pudo negar que había quedado con visión 
perfecta. 


Toda suerte de experiencias 


El mismo libro de Jorge Anfruns contiene, si bien en forma desordenada, 
variados testimonios de chilenos, en diferentes lugares de nuestro territorio, gue 
han encontrado animales sometidos a extraňos tratamientos y extracción de 
órganos: personas gue han desaparecido tras haber denunciado encuentros con 
ovnis y sus tripulantes: encuentros con artefactos gue surgen de las aguas de 
lagos y dejan huellas de azufre y, en fin, extraňos viajes inexplicables a ciudades 
muy civilizadas, gue no parecen ser de nuestro planeta, tras los cuales vuelven y 
relatan su experiencia, pero no son creídos. 


Son interesantes de leer, pero sin una confirmación convincente. 


Uno muy llamativo tuvo lugar en 1978, en el lago Llanguihue, cerca de Puerto 
Octay. El 23 de agosto de ese aňo un pescador artesanal conocido del lugar, 
Baldovino Vargas, vio emerger de las aguas “una especie de bote, como huevo 
arranado, de color aluminio”, según sus palabras. Tenia unos cinco metros de 
largo y una cúpula de un metro y medio. Vargas volvió a la costa y recurrió a 
numerosos testigos para gue fueran a ver el lugar donde apareció el extraňo 
artefacto. Todos ellos acudieron y vieron una mancha amarilla de cuatro metros 
de diámetro gue parecía ser de azufre. 


En los mismos días se registraron en la zona episodios de disminución de voltaje 
gue alcanzaron hasta Puerto Montt. La empresa local de electricidad, ESEPA, 
informó que se había detectado una pérdida de energía en alguna subestación de 
ENDESA entre Pilmaiquén y Puerto Montt. La falta de energía incluso afectó a 
un vehículo del diario “La Tercera” que estaba recorriendo el trayecto entre 
Puerto Octay y Centinela, cuyos tripulantes vieron alterado el funcionamiento de 
la cassetera, la radio y las luces interiores y exteriores del vehículo. 


Baldovino Vargas volvió en repetidas oportunidades al sitio en que vio aparecer 
el extraño artefacto de aluminio, hasta que años después, en marzo de 1982, se 
embarca junto a su hijo Juan Carlos, de 14 años. 


Lamentablemente, desaparecieron sin dejar otro rastro que su bote, encontrado 
dos meses después a la deriva en el lago, vacío y con “inexplicables quemaduras 
circulares en la cubierta”, según informa Gabriel Vargas, hermano de Baldovino, 
en cuya opinión los desaparecidos “fueron arrebatados por los ovnis del 


Llanquihue”.® 


Oficialmente se juzgó la desaparición de Baldovino Vargas como “abandono de 
hogar”, pero es extraňo que hubiera procedido a él acompaňado de un hijo y sin 
ninguna circunstancia gue lo justificara. 


En Chile hay alrededor de 30 mil denuncias anuales por “presunta desgracia”, de 
las cuales habitualmente varios miles no son aclaradas, es decir, las personas no 
reaparecen dentro del aňo. Uno de esos casos fue el de Baldovino Vargas y su 
hijo de 14 aňos, Juan Carlos, gue desaparecieron para siempre. 


Euladio y la cuchara de oro 


El libro de Anfruns contiene un episodio curioso, que recordé cuando un amigo 
me hizo presente un “diario secreto” del almirante Richard E. Byrd, un famoso 
aviador y explorador de la marina norteamericana, gue murió en 1957 y dejó en 
su diario de vuelo constancia de un episodio gue, afirma, sus superiores le 
ordenaron mantener en secreto, pero gue él, después de su retiro y poco antes de 
morir, decidió revelar. 


El episodio nacional es el caso de un joven araucano de catorce aňos, de nombre 
Euladio?, que vivía en los años "40 en las cercanías del lago Colico. Una mañana 
temprano tomó el bote de un conocido, como solía hacerlo, y salió pescar en él. 
Euladio era inculto y analfabeto, pero ganaba dinero con la pesca. Cuando ese 
día bogaba en medio del lago se topó con una neblina arrastrada. Tras penetrarla, 
se encontró sorpresivamente frente a un embarcadero muy moderno y elegante y 
en la costa vio una ciudad extraordinariamente opulenta, con edificaciones que 
parecían palacios. 


Se acercó al embarcadero y allí fue recibido por un caballero vestido a la antigua 
usanza, quien en un castellano extraño le manifestó que debía alejarse y volver 
por donde había venido, pero en eso intervino una mujer alta y rubia, que 
intercedió por Euladio y lo convidó a un palacio cercano a la orilla, donde 
recibió alimento y fue invitado a pasar la noche. 


Refirió Euladio que la mesa del comedor donde fue atendido por su anfitriona 
rubia tenía lujosos cubiertos dorados, de entre los cuales y obedeciendo a un 
impulso autóctono ancestral, se echó una cucharita de té al bolsillo. 


A la mañana siguiente fue despertado y, sin mucha amabilidad, algunos varones 
altos, rubios y elegantemente vestidos lo fueron a dejar de nuevo al muelle, 
donde estaba su bote, y le instaron a marcharse, cosa que hizo. 


Remó en dirección al centro del lago, penetró en la niebla y pronto se halló de 
nuevo frente a la orilla desde la cual había partido. Lo malo fue que allí acudió 
furioso el dueño del bote que, según el relato de Euladio, “lo tapó a garabatos” 
por haberse llevado la embarcación durante tres días, en circunstancias en que él 
sólo había pasado una noche afuera. 


Euladio viajó después a Temuco, donde un joyero le dijo gue la cuchara era de 
oro macizo, pero le pagó un reducido precio por ella, no obstante lo cual el 
mismo le alcanzó para comprar un bote viejo. Comenzó a salir diariamente en él 
a pescar, siempre con la esperanza de arribar de nuevo a la ciudad maravillosa 
donde había estado. 


Pero a los dos aňos Euladio simplemente se esfumó en el lago y nunca más se 
supo de él. Como único testigo de la venta de la cuchara de oro guedó un formal 
conductor de trenes, gue acreditó haberla visto y sabido de su venta a un joyero 
de Temuco. 


Algo parecido le sucedió al Almirante Byrd 


El almirante Richard E. Byrd fue una personalidad ampliamente respetada de la 
Armada norteamericana, por haber realizado extensas exploraciones en ambos 
polos. Poco después de su muerte se conoció una supuesta fracción de su 
bitácora de un vuelo en el Polo Norte, gue ha provocado gran controversia en 
Internet. Muchos la califican como una falsificación, pero, si lo fuera, no tendria 
ningún sentido haberla fraguado. Nadie ha ganado nada con ello. Por eso yo 
tiendo a pensar gue realmente el Almirante, poco antes de su muerte, 
efectivamente reveló algo gue consideró de interés para la Humanidad y gue sus 
superiores jerárguicos siempre le ordenaron mantener en reserva, como en el 
caso de Roswell. Cada uno puede tener su opinión al respecto. 


Esto es lo gue dice la controvertida fracción, póstumamente publicada, de su 
bitácora de vuelo: 


“Debo escribir este diario en secreto y en la oscuridad. Se refiere a mi vuelo en 
el Artico el diecinueve de febrero del año mil novecientos cuarenta y siete. 


“Llega un tiempo cuando la racionalidad de los hombres debe esfumarse en la 
insignificancia y uno debe aceptar la inevitabilidad de La Verdad. No tengo la 
libertad de poder revelar la siguiente documentación contenida en este escrito... 
tal vez nunca vea la luz del escrutinio público, pero debo cumplir con mi deber y 
dejar constancia aquí para que todos lo lean algún día. En un mundo de codicia 
y explotación de cierta parte de la humanidad no se puede suprimir por más 
tiempo aquello que es verdad. 


“BITACORA DE VUELO: BASE CAMP ARCTIC, 19/2/1947 (2/19/47 en el 
original). 


“0600 Horas - Todos los preparativos están completos para nuestro vuelo en 
dirección norte y ya estamos en el aire con los tangues llenos a las 0610 horas. 


“0620 Horas - La mezcla de combustible en el motor de estribor parece 
demasiado rica; hecho el ajuste y los Pratt 8: Whittneys están funcionando 
suavemente. 


“0730 Horas — Chegueo de radio con el campo base. Todo está bien y la 
recepción de radio es normal. 


“0740 Horas - Noto leve pérdida de aceite en el motor de estribor; el indicador 
de presión de aceite parece normal, sin embargo. 


“0800 Horas - Leve turbulencia se nota desde dirección este a altitud de 2321 
pies; corrección a 1700 pies, no hay más turbulencia, pero el viento de cola 
aumenta; leve ajuste en controles de acelerador, aeronave funcionando muy bien 
ahora. 


“0815 Horas — Chegueo de radio con campo base, situación normal. 


“0830 Horas - Turbulencia encontrada de nuevo, aumento de altitud a 2900 
pies, condiciones de vuelo parejas de nuevo. 


“0910 Horas — Vasta superficie de hielo y nieve debajo, se nota coloración de 
naturaleza amarillenta y dispersa en un patrón lineal. Alterando el curso para 
un mejor examen de este patrón de colores de abajo, también se nota un color 
rojizo. Vuelo en círculo en esta área y regreso al rumbo indicado por el compás. 
Chegueo posición de nuevo con el campo base y entrego información sobre 
coloraciones del hielo y la nieve debajo. 


“0910 Horas — Tanto el compás magnético como el girocompás empezando a 
girar y temblar, no somos capaces de mantener nuestro rumbo mediante 
instrumentos. Tomo control con el compás solar, y todo parece bien. Los 
controles se sienten tardos para responder y tienen una condición pesada, jpero 
no hay indicios de congelación! 


“0915 Horas — En la distancia se ve lo que parecen montañas. 


“0949 Horas - 29 minutos de vuelo han transcurrido desde la primera visión de 
las montaňas, no es ilusión. Se trata de montaňas consistentes en una pegueňa 


cadena gue no había visto antes. 


“0955 Horas — Cambio de altitud a 2950 pies, encontrando fuerte turbulencia 
de nuevo. 


“1000 Horas — Estamos cruzando sobre la pegueňa cadena de montaňas y 
todavía avanzando rumbo al norte de la mejor manera posible. Más allá de la 
cadena de montañas hay lo que parece un valle con un pequeño río o estero 
corriendo a través de la porción central. ¡No debería haber ningún verde valle 
debajo! ¡Algo está definitivamente mal y anormal aquí! A babor hay grandes 
bosques crecientes en los faldeos de las montañas. Nuestros instrumentos de 
navegación están todavía subiendo y bajando, el giroscopio está oscilando atrás 
y adelante. 


“1005 Horas — Altero la altitud a 1400 pies y ejecuto un agudo giro a la 
izquierda pera mejor examinar el valle que hay debajo. Es verde y con un 
apretado musgo o un pasto estrechamente entretejido. La luz aquí parece 
diferente. Ya no alcanzo a ver el sol. Hacemos otro giro a la izquierda y 
ubicamos lo que parece ser un animal de gran tamaño debajo de nosotros. 
¡Parece un elefante! ¡No! ¡Se parece más a un mamut! ¡Esto es increible! į Y, sin 
embargo, ahí está! Disminuyo la altitud a 1000 pies y tomo los binoculares para 
mejor examinar al animal. Está confirmado, es definitivamente un animal como 
el mamut. Reporto esto al campo base. 


“1030 Horas — Estoy encontrando más cerros ondulados verdes ahora. La 
temperatura exterior se lee en 74 grados Farenheit. Estoy continuando en 
nuestro rumbo ahora. Los instrumentos de navegación parecen normales. Estoy 
intrigado por su comportamiento. Intento por comunicarme con el campo base. 
¡La radio no está funcionando! 


“1130 Horas — El campo de abajo es más nivelado y normal (si puedo usar esta 
palabra). Hacia adelante ubicamos lo que parece ser ¡una ciudad! ¡Esto es 
imposible! El avión parece liviano y chocantemente boyante. ¡Los controles 
rehúsan responder! ¡Dios mío! Al lado de nuestras alas de babor y estribor hay 
un extraño tipo de aeronaves. ¡Se están acercando rápidamente a nuestros 
costados! Tienen forma de disco y tienen una cualidad radiante. Están tan cerca 
que se pueden ver marcas en ellas. Son como una especie de swásticas. Esto es 
fantástico. ¿Dónde estamos? ¿Qué ha sucedido? Tiro de los controles de nuevo. 
¡No responden! Estamos cazados por una invisible garra de algún tipo. 


“1135 Horas — Nuestra radio chicharrea y se oye una voz en inglés con un leve 
acento nórdico o germánico. El mensaje es: "Bienvenido, Almirante, a nuestros 
dominios. Lo aterrizaremos en exactamente siete minutos. Relájese Almirante, 
usted está en buenas manos'. Noto que los motores de nuestro avión se han 
detenido. El avión está bajo un control extraño y ahora está girando. Los 
controles no funcionan. 


“1140 Horas — Otro mensaje de radio es recibido. Ahora iniciamos el aterrizaje 
y por algunos momentos el avión tiembla levemente, y comienza a descender 
como si hubiera sido capturado en algún ascensor grande e invisible. El 
movimiento descendente es leve y tocamos tierra con sólo un leve impacto. 


“1145 Horas — Estoy escribiendo una última y apresurada entrada en la 
bitácora de vuelo. Varios hombres se están aproximando a pie hacia nuestra 
aeronave. Son altos y de pelo rubio. A la distancia se ve una ciudad grande y 
rutilante que pulsa con rayos de colores del arco iris. No sé lo que pasará 
ahora, pero no veo atisbos de armamentos en quienes se aproximan. Ahora oigo 
una voz que dice mi nombre y me ordena abrir la puerta de carga. Accedo a ello. 


“A partir de este punto escribo de memoria todos los eventos que siguen. 
Desafían la imaginación y parecerían casi una locura si no hubieran sucedido 
realmente. 


“El radio-operador y yo somos retirados de la aeronave y recibidos de la 
manera más cordial. Entonces fuimos embarcados en una pequeña plataforma 
de transporte sin ruedas. Nos llevó hacia la ciudad rutilante de manera muy 
expedita. A medida que nos acercamos, la ciudad nos parece hecha de un 
material parecido al cristal. 


“Pronto llegamos a un gran edificio de un tipo que nunca había visto antes. 
Parece como salido de la mesa de diseño de Frank Lloyd Wright, o quizás más 
correctamente, de una escenificación de Buck Rogers. Nos brindan una especie 
de brebaje tibio que tiene un gusto distinto a todo cuanto yo hubiera probado 
antes. Es delicioso. Después de unos diez minutos, dos de nuestros anfitriones, 
de magnífica presencia, vienen a nuestro cuarto y anuncian que yo debo 
acompañarlos. No tengo otra posibilidad que acceder. 


“Dejo atrás a mi radio-operador y caminamos una corta distancia para entrar 
en lo que parece un ascensor. Descendemos durante algunos momentos, la 


máguina se detiene y la puerta se abre silenciosamente hacia arriba. Entonces 
proseguimos por un largo pasadizo iluminado por una luz rosada gue parece 
emanar de las paredes mismas. Uno de los seres nos indica gue no puedo leer. 
La puerta se desliza silenciosamente y se nos invita a entrar. Uno de mis 
anfitriones habla. “No tenga temor, Almirante, usted va a tener una audiencia 
con el Maestro". 


“Doy un paso hacia adentro y mis ojos deben adaptarse a la hermosa 
coloración que parece estar llenando por completo el salón. Entonces comienzo 
a divisar lo que me rodea. Lo que acogió mi visión fue lo más maravilloso que 
existe como para ser descrito. Es exquisito y delicado. No creo que haya un 
término humano que pueda describirlo en la integridad de su belleza. 


“Mis pensamientos son interrumpidos de manera cordial al oír una voz cálida y 
melodiosa, ‘Le doy a usted la bienvenida a nuestro dominio, Almirante.' Veo a 
un hombre de facciones delicadas y con los surcos de la edad grabados en su 
rostro. Está sentado ante una larga mesa. Me indica que tome asiento en una de 
las sillas. Después de que lo hago, junta las puntas de sus dedos y sonríe. Habla 
de nuevo suavemente y expresa lo siguiente: “Le hemos dejado entrar aquí 
porque usted es de carácter noble y es bien conocido en el Mundo de la 
Superficie, Almirante.’ ‘Mundo de la Superficie”, murmuro en un medio suspiro. 
Sí," replica el Maestro con una sonrisa, ‘usted está en el dominio de los Arianni, 
el Mundo Interior de la Tierra. No demoraremos su misión, y usted será 
escoltado a salvo de vuelta a la superficie y a una distancia sobre ella. 


“Pero ahora, Almirante, le voy a decir por qué usted ha sido convocado acá. 
Nuestro interés directamente se ha suscitado después que su raza hizo explotar 
las primeras bombas atómicas en Hiroshima y Nagasaki, en Japón. Fue en ese 
período alarmante que nosotros mandamos nuestras máquinas voladoras, los 
Fluegelrads!“, a su mundo de la superficie para investigar lo que su raza había 
hecho. Eso es, por supuesto, historia antigua ahora, mi raza no ha intervenido 
antes en las guerras de su raza ni en sus barbaridades, pero ahora debemos 
hacerlo, porque ustedes han aprendido a relacionarse con un cierto poder que 
no es para el hombre, el de la energía atómica. Nuestros emisarios ya han 
enviado mensajes a los poderes de vuestro mundo, y sin embargo no ceden. 
Ahora usted ha sido elegido para ser testigo acá de que nuestro mundo existe. 
Vea usted, nuestra cultura y ciencias están muchos miles de años más adelante 
que las de su raza, Almirante”. Le interrumpí: “¿Pero qué tiene que ver todo eso 
conmigo, señor?”. 


“Los ojos del Maestro parecieron penetrar profundamente en mi conciencia, y 
después de estudiarme por unos pocos momentos él replicó: "Su raza ha 
alcanzado ahora el punto de no retorno, porgue los hay entre ustedes gue 
preferirian destruir su propio mundo antes que renunciar al poder en la forma 
en gue lo conocen..." Yo asentí, y el Maestro continuó: “En 1945 y después, 
tratamos de contactar a su raza, pero nuestros esfuerzos fueron recibidos con 
hostilidad y nuestros Fluegelrads fueron blanco de su fuego. Sí, fueron incluso 
perseguidos con malicia y animosidad por sus aviones. Pero está cerniéndose 
sobre vuestro mundo, una furia negra que no se va a consumir en muchos años. 
No va a tener respuesta en vuestras armas, no habrá protección de vuestra 
ciencia. Puede arrasar hasta que cada flor de su cultura resulte aplastada y 
todas las cosas humanas sean devastadas por el caos. Vuestra guerra reciente 
fue sólo el preludio de lo que todavía está por venir para vuestra raza. Nosotros 
lo vemos aquí más claramente cada hora... ¿Dice usted que estoy equivocado?”. 


'No,' contesto, 'sucedió una vez antes, la Edad Oscura sobrevino y permaneció 
por más de quinientos años’. 


Sí, hijo mío,' replicó el Maestro, 'las edades oscuras que vendrán ahora para 
vuestra raza cubrirán la Tierra como un palio, pero creo que algunos de vuestra 
raza sobrevivirán a la tormenta. Más allá de eso, no puedo decir. Vemos muy 
distante un nuevo mundo surgiendo de las ruinas de vuestra raza, buscando sus 
tesoros legendarios perdidos, y estarán aquí, hijo mío, a salvo bajo nuestro 
cuidado. Cuando ese tiempo llegue, avanzaremos adelante de nuevo para 
ayudaros a revivir vuestra cultura y vuestra raza. Tal vez, para entonces, ustedes 
habrán aprendido la futilidad de la guerra y sus penalidades... y después de ese 
tiempo, una parte de vuestra cultura y ciencia será devuelta a vuestra raza para 
comenzar de nuevo. Tú, hijo mío, deberás volver al Mundo Superficial con este 
mensaje...” 


“Con estas palabras finales, nuestra reunión pareció terminar. Permanecí 
algunos momentos como en un sueño... Sin embargo, yo sabía que esto era una 
realidad, y por alguna extraña razón me incliné levemente, ya hubiere sido por 
respeto o por humildad, no sé cuál. 


“Repentinamente tomé conciencia de los dos apuestos anfitriones que me habían 
traído hasta el lugar. Estaban de nuevo a mi lado. 'Por aquí, Almirante”, señaló 
uno. Me volví una vez más antes de irme y miré hacia el Maestro. Una sonrisa 
gentil estaba dibujada en su cara anciana y delicada. 'Buena suerte, hijo mío”, 


expresó, luego hizo un gesto amable y leve con la mano 


“Caminamos de vuelta rápidamente a través de la gran puerta del salón del 
Maestro y una vez más entramos en el ascensor. La puerta se deslizó hacia abajo 
silenciosamente y emprendimos inmediatamente el ascenso. Uno de mis 
anfitriones habló de nuevo, Ahora debemos apurarnos, Almirante, pues el 
Maestro no desea demorarlo a usted más en su itinerario de viaje y usted debe 
volver con este mensaje para los de su raza”. 


“No dije nada. Todo esto era casi increíble y una vez más mis pensamientos 
fueron interrumpidos al detenernos. Entré en la habitación y ahí estuve una vez 
más con mi radio-operador. Tenía una expresión de ansiedad en el rostro. Al 
aproximarme le dije: "Todo está bien, Howie, todo bien.' Los dos seres señalaron 
hacia el vehículo que nos esperaba, lo abordamos, y pronto estuvimos de vuelta 
en el avión, cuyos motores estaban funcionando. La atmósfera parecía cargada 
ahora de un cierto aire de urgencia. Después de que la puerta de carga se cerró, 
la aeronave fue inmediatamente levantada por una fuerza invisible hasta que 
alcanzamos una altura de 2700 pies. Dos aeronaves estuvieron a nuestro lado 
durante algún tiempo a nuestros costados. Debo dejar constancia aquí que el 
indicador de velocidad del aire no tenía ninguna lectura, pese a que estábamos 
moviéndonos muy rápido. 


“0215 Horas — Un mensaje de radio nos llega: “Ahora lo estamos dejando, 
Almirante, sus controles están libres. Auf Wiedersehen”. Vimos por unos 
momentos a los Fluegelrads y después desaparecieron en el cielo azul. Nuestro 
avión repentinamente pareció como capturado en una aguda caída por unos 
instantes. Recuperamos rápidamente el control. No hablamos durante algún 
tiempo. Cada uno tenía sus propios pensamientos. 


CONTINÚAN LAS ENTRADAS EN LA BITÁCORA DE VUELO: 


“0220 Horas — Estamos de nuevo sobre vastas áreas de hielo y nieve, y a 
aproximadamente 27 minutos del campo base. Les hablamos por radio y nos 
responden. Reportamos las condiciones como normales... normales. El campo 
base expresa alivio por que hayamos podido restablecer el contacto. 


“0300 Horas — Aterrizamos suavemente en el campo base. Yo tengo una 
misión... 


FIN DE LAS ENTRADAS EN LA BITÁCORA. 


“Marzo 11, 1947. Acabo de asistir a una reunión del staff en el Pentágono. He 
declarado en forma completa acerca de mi descubrimiento y del mensaje del 
Maestro. Todo es debidamente grabado. El Presidente ha sido advertido. Ahora 
permanezco detenido por varias horas (seis horas, treinta y nueve minutos, para 
ser exacto). Soy entrevistado intensamente por Fuerzas de Alta Seguridad y por 
un eguipo médico. jFue una ordalía! Ouedo sometido a estricto control de 
acuerdo a las disposiciones de seguridad de los Estados Unidos de América. Se 
me ordena guardar silencio en relación a todo aguello de lo cual me he 
enterado, en consideración a la Humanidad ¡Increíble! Se me recuerda que soy 
un militar y que debo obedecer órdenes. 


ENTRADA FINAL: 


“Estos pocos años transcurridos desde 1947 no han sido gratos... Escribo ahora 
mi entrada final en este singular diario. A su término, debo declarar que he 
mantenido fielmente en secreto esta materia de la manera en que se me ha 
instruido hacerlo en estos años. Ello ha ido absolutamente en contra de mis 
valores y sentido de la rectitud moral. Ahora, parece que presiento la larga 
noche que se viene y este secreto no morirá conmigo, sino que como toda verdad 
debería, va a triunfar y lo hará. 


“Esta puede ser la única esperanza para la Humanidad. He visto la verdad y 
ella ha estimulado mi espíritu y me he hecho libre. He cumplido mi deber. Justo 
cuando la larga noche del Ártico termine, el sol brillante de la verdad aparecerá 
de nuevo y los que sean de la oscuridad caerán bajo su luz... porque he visto esa 
tierra más allá del polo, ese centro de lo grande y desconocido. ” 


“Almirante Richard E. Byrd 


“Armada de los Estados Unidos 


“24 de Diciembre de 1956.” 


Si el Maestro no existió y el Almirante lo inventó todo, no cabe duda de que se 


trató de una fabulación perfectamente constructiva y razonable 


CAPÍTULO VI 


Una Investigación Muy Documentada y Casos 
Emblemáticos 


El texto más completo gue he leído sobre el tema ovni es “Alien Agenda" 
(“Agenda Alienígena") del norteamericano Jim Marrs. Este autor había 
alcanzado renombre por su muy documentada investigación del asesinato de 
John F. Kennedy, vaciada en el libro “Crossfire” (“Fuego Cruzado”), que le 
mereció galardones, ser Ilevado al cine y convertirse en best-seller, según el 
ranking llevado por el New York “Times”. 


El mérito de Marrs es que hace el “trabajo pesado” de ir, en cada caso 
públicamente conocido, a sus fuentes, consultando las publicaciones 
contemporáneas e investigando todos los testimonios de los hechos gue examina. 
Como también es meritoria su tarea de considerar los argumentos de guienes 
llama “debunkers" (“detractores") de las comprobaciones que hay acerca de la 
presencia ovni en la Tierra. 


Marrs parte diciendo gue ya no se discute si los ovnis son o no una realidad, 
porgue lo son, sino gue ahora el tema es el de los prejuicios de la gente. Su libro 
parece destinado a vencerlos. Advierte gue él mismo sólo ha visto un ovni en su 
vida, a los nueve aňos: una luz silenciosa gue se movía en diferentes direcciones 
en el cielo y gue observó una medianoche desde la ventana de su dormitorio, en 
un suburbio de Jackson, Mississippi, EE. UU. 


Y comienza su trabajo refiriendo lo acontecido a un ovni el 18 de abril de 1897 

en el pueblo de Aurora, Texas, según versión del “Times Herald" de Dallas del 

día siguiente, obra de Mr. E. E. Hayden, gue por su notable fragancia propia del 
siglo XIX reproduzco íntegramente: 


“A las seis de esta mañana los madrugadores de Aurora quedaron atónitos ante la 
súbita aparición de la nave aérea que ha estado navegando a lo largo del país. Iba 
viajando rumbo al norte y mucho más cerca de la tierra que antes. 
Evidentemente algo en su maquinaria no funcionaba bien, porque alcanzaba una 
velocidad de sólo diez o doce millas por hora y gradualmente se aproximaba a 
tierra. Se deslizó sobre la plaza pública y cuando llegó a la parte norte del pueblo 


colisionó con la torre del molino de viento del Juez Proctor y luego voló en 
pedazos en medio de una terrorífica explosión, desparramando restos sobre 
varios acres de terreno, demoliendo el molino y un estangue de agua y 
destruyendo el jardín de flores del Juez. Se supone gue el piloto de la nave era la 
única persona a bordo, y al tiempo gue sus restos están gravemente desfigurados, 
se ha recolectado suficientes miembros suyos como para demostrar gue él no era 
un habitante de este mundo. 


“Mr. T. J. Weems, el funcionario a cargo del Servicio de Seňales de los EE. UU. 
en este lugar y una autoridad en astronomía, dio su opinión en el sentido de gue 
se trataba de un nativo del planeta Marte. Papeles encontrados en su persona — 
evidentemente la bitácora de sus viajes— están escritos en jeroglíficos 
desconocidos y no han podido ser descifrados. Esta nave está demasiado 
seriamente dafiada como para gue se pueda obtener alguna conclusión acerca de 
su construcción o fuerza motora. Estaba construida de un metal desconocido, 
parecido de alguna manera a una aleación de aluminio y plata, y debe haber 
pesado varias toneladas. El pueblo está hoy día lleno de gente que está mirando 
los restos del siniestro y recogiendo pedazos del extraño metal en medio de los 
destrozos. El funeral del piloto tendrá lugar mañana a mediodía. (Firmado) E. E. 
Hayden”. 


Ese capítulo de Marrs describe otros episodios del siglo antepasado que tuvieron 
características similares. 


¿Cuál es el ovni más grande? 


El mismo autor incluye un capítulo intrigante y documentado sobre la Luna, 
satélite cuyo origen está sujeto a discusión. Presenta pruebas de gue es de un 
material más antiguo gue el de la Tierra y afirma gue su elipse es perfectamente 
redonda y muy improbable. 


Como escribió Isaac Asimov, “es demasiado grande para haber sido capturada 
por la Tierra. Las probabilidades de tal captura y de gue entonces la Luna 
hubiera adguirido una órbita casi circular alrededor de nuestra Tierra son 
demasiado pequeñas como para hacer creíble esa eventualidad”.!? 


Además, no hay una razón astronómica que explique por qué el Sol y la Luna 
pudieron haber calzado tan bien como para que el primero sea bloqueado por 
completo, salvo su contorno llameante, cuando la segunda se interpone entre el 
Sol y la Tierra. “Es la más cruda de las coincidencias y sólo la Tierra entre todos 
los planetas está bendecida de esta manera”.13 


Hay otros antecedentes en el sentido de que la Luna no es un satélite natural. La 
NASA norteamericana cuenta con un enorme caudal de información al respecto, 
pero Jim Marrs sostiene que la sigla “NASA” corresponde a “Never A Straight 
Answer” (“Nunca una respuesta veraz”). Por eso, ninguno de los astronautas 
suyos que visitaron la Luna admitió que vieran en ella alguna presencia 
extraterrestre, pero un autor, Timothy Good, generalmente respetado como 
periodista diligente, reportó una afirmación oída por él de labios de Neil 
Armstrong, el primer ser humano en poner un pie en la Luna, durante un 
simposium de la propia NASA. Le oyó decir: “Fue increíble... el hecho es que 
no habíamos sido advertidos. Nunca surgió la cuestión de una estación espacial o 
una ciudad en la Luna... No puedo entrar en detalles, excepto decir que las 
naves de ellos eran muy superiores a la nuestra, tanto en tamaño como en 
tecnologia —jmuchacho, sí que eran grandes!... y amenazadoras“.!“ 


No por nada los norteamericanos han desistido de sus esfuerzos por establecerse 
permanentemente en la Luna. Y hace 45 años que ningún humano ha querido 
volver... 


Perfectos dibujos en sembradios 


Otro tema gue periódicamente es tratado por las noticias del cable y gue aborda 
la “enciclopedia" de Marrs es el de los extraňos y geométricos dibujos gue 
aparecen de tanto en tanto en sembradios del hemisferio norte. El texto analiza el 
tema en profundidad, pero con solo mirar las fotografias aéreas de los trazados 
uno concluye que no son obra del azar y que muy dificilmente podrian serlo de 
seres humanos sin ser sorprendidos durante su realizaciön. En fin, nadie sabe 
quien los hace. 


Hubo uno, en particular, realizado enfrente del misterio arqueolögico de las 
enormes piedras monumentales de Stonehenge, en Inglaterra, lugar 
constantemente visitado por turistas, que no pudo haber sido realizado por 
humanos sin un despliegue de maquinaria y tecnologia que cualquiera en la zona 
habría advertido. Sin embargo, apareció “de la noche a la mañana”. 


Otro de ellos, en las proximidades de Barbury Castle, también en Inglaterra, es 
un conjunto de círculos, en torno a otros tres centrales, grandes y concéntricos, 
unidos por rectas perfectas, del cual los geómetras dedujeron un teorema 
matemático hasta entonces desconocido para el hombre.!> 


Estas realizaciones no tienen un propósito conocido ni transmiten un mensaje 
claro o, al menos, que alguien haya podido descifrar. Lo único concreto es que 
no han podido ser producidas por el hombre de una manera repentina y secreta. 


El hecho es que los habitantes de lugares cercanos a aquellos en que han sido 
hallados estos dibujos han informado de frecuentes visiones de luces nocturnas y 
objetos voladores no identificados, lo que podría hacer presumir que los trazados 
cumplen alguna función informativa para tripulantes de esas astronaves 
visitantes de la Tierra. 


“Videntes remotos” 


Otro tema novedoso del tratado de Marrs, al cual dedica un capitulo, es un arma 
sicolögica no tradicional y poco conocida que los EE. UU. utilizaron durante la 
Guerra Fría. 


“En su obra “Centurias”, Nostradamus había descrito cómo él conseguía sus 
proféticas visiones: de noche se encerraba en un estudio secreto y ponía una 
copa con agua sobre un trípode de bronce. Después de aquietar su mente, 
observaba dentro del agua hasta que, habiendo entrado en un estado de 
meditación, podía tener visiones del futuro. Este método es impresionantemente 
parecido al diseñado para conseguir lo que se llama una “visión remota".!6 


Esta metodología fue analizada en el siglo XX, desde 1927, por el doctor Joseph 
Banks Rhine y su señora, Louisa, en la Universidad de Duke, en Durham, 
Carolina del Norte. 


El artista y hombre de ciencias Ingo Swann, de Nueva York, que tuvo 
experiencias síquicas desde su niñez, interesó al doctor Harold E. Puthoff, del 
Instituto de Investigaciones de la Universidad de Stanford, California, en este 
tema, y diseñaron un sistema de coordenadas para determinar la ubicación de un 
blanco al cual investigar desde una distancia remota, sin que el vidente supiera la 
ubicación del respectivo objeto. 


El experimento interesó al Mayor General Ed Thompson, asistente del jefe de la 
oficina de inteligencia del ejército norteamericano. 


El autor sostiene que esto atrajo la atención de las más altas autoridades del 
gobierno norteamericano, y cita a otro conocido escritor y nominado para el 
Premio Pulitzer, Howard Blum, describiendo una reunión de 1985 en el Old 
Executive Building, a un costado de la Casa Blanca, edificio al que yo mismo 
concurrí en 1988, a una entrevista con un funcionario interesado en saber de la 
situación de Chile en esa época. 


Allí, relató Blum, en un salón “tapizado de plomo” (se supone que para bloquear 
grabaciones y filtraciones) ante un grupo de altos oficiales del ejército 
norteamericano, un asesor presidencial en materias científicas y dos hombres de 
ciencia del Instituto de Investigación de Stanford, sometieron a prueba a un 


síguico dotado de la habilidad de la “visión remota", consistente en poder ver a 
una persona, un lugar o una cosa desde cualguier distancia, por un medio distinto 
del gue posibilitan los cinco sentidos. 


El vidente, después de describir exitosamente la dacha campestre de Michail 
Gorbachov, de la cual se le habían proporcionado sólo las coordenadas 
geográficas, fue sometido a un segundo test con el fin de comprobar la utilidad 
de la visión remota para ubicar submarinos. Con toda calma el vidente 
proporcionó la ubicación de un submarino a la cuadra de la costa de Islandia y 
de otro en aguas internacionales, frente a la costa de Carolina del Norte. AI decir 
eso se mostró vacilante, porgue veía algo gue le hacía sentirse incómodo y más 
de un miembro de su audiencia consideró gue estaba asustado. 


— ¿Qué es lo que usted ve? — inguirió Blum. 
El vidente dijo que veia un objeto que se desplazaba sobre el submarino. 
— ¿Es un avión?— preguntó un científico. 


El vidente sólo se encogió de hombros. Pero dibujó el submarino y sobre él un 
círculo sin alas. Preguntado si se trataba de un cohete, de nuevo se encogió de 
hombros. El hombre de ciencias, expresando las esperanzas o los miedos de 
muchos en el cuarto, dijo: 


— Bueno ¿qué otra cosa puede ser? Quiero decir, usted no me va a venir con que 
es un plato volador. 


— Sí— le replicó el vidente —es exactamente eso. 


Finalmente, la inteligencia naval y la DIA (Defense Intelligence Agency) 
aceptaron la legitimidad de la demostración y antes de seis meses habían lanzado 
ya un programa de observaciones a distancia o visión remota llamado “Proyecto 
Aquarius”.!” 


A raíz de las observaciones de los “videntes remotos” se han hecho hallazgos 
astronómicos, se ha identificado a doce especies de seres que tripulan los ovnis, 
se ha desarrollado toda una teoría sobre la existencia de vida de seres “humanos” 
en Marte y hasta se ha obtenido una explicación acerca de los famosos “dibujos” 
en plantaciones campestres (tendrían por objeto guiar los vuelos de naves 
procedentes del espacio). 


En lo personal, me intrigó ver gue uno de los dibujos gue los videntes remotos 
hicieron de una media docena de modelos de naves espaciales gue ellos vieron 
coincide exactamente con el gue hizo Felipe, de dieciséis aňos y uno de mis 
catorce nietos, de un objeto gue pasó raudo sobre él cuando se encontraba en una 
silla de lona junto al lago Llanguihue, mirando al cielo, una tarde del verano de 
2011, dibujo gue posteriormente me mostró. 


El caso que “vi nacer”: Villas Boas 


Para los aficionados al fenómeno ovni hay una experiencia “emblemática", gue 
los de mayor edad conocimos desde sus mismos orígenes, cuando fue publicada 
en los diarios, hace 54 aňos. Y hasta hoy no podemos evitar encontrar una y otra 
vez el caso, al leer cualquier recuento de experiencias de esta indole. Resulta 
imposible que en él no aparezca la vivida por Antonio Villas Boas.18 


Yo me enteré del caso cuando aconteció, a través de “El Mercurio”. El 16 de 
octubre de 1957 Antonio Villas Boas, joven hijo de un familia de agricultores 
acomodados de Sao Francisco do Salles, Brasil, estaba operando un tractor en el 
campo, a la una de la madrugada, aprovechando el frescor nocturno. Entonces 
vio en las alturas algunas luces que ya había observado en noches anteriores, 
pero en esta oportunidad una de ellas se acercó hasta detenerse cerca de él, a 
unos diez metros de altura. 


Antonio entonces advirtió que se trataba de una máquina coronada por luces 
rojas, de la cual nacía un foco potentísimo. El artefacto desplegó tres brazos 
metálicos que se posaron en tierra, a la vez que el motor del tractor de Villas 
Boas se detenía. Este intentó en vano hacerlo partir de nuevo. Entonces 
descendió del mismo e intentó huir a pie, pero fue atrapado por un individuo de 
corta estatura, que vestía uniforme. Antonio lo golpeó y lanzó al suelo, pero de 
las malezas surgieron otros tres individuos que lo inmovilizaron. Antonio gritó, 
pidiendo auxilio, pero nadie le oyó. Sus cuatro captores lo condujeron a la nave, 
mientras el cautivo, ya resignado, rezaba. Se abrió una puerta y desde ella se 
desplegó una escalerilla por la cual subieron y entraron a una habitación 
cuadrada. Luego lo pasearon por la máquina para que la conociera, pero él no 
percibió ningún instrumento. Los sujetos hablaban un idioma que no entendía y 
que él describe como “gruñidos”. 


Luego lo desnudaron, lo tendieron en una mesa, tras darle a entender que nada 
malo le iba a suceder, porque Antonio había entrado en pánico. En seguida 
cubrieron su cuerpo de gel y lo llevaron a otra habitación, donde le extrajeron 
sangre. Después lo dejaron solo, mientras el cuarto se llenó de gases que le 
provocaron náuseas y malestar, pero éstos pronto desaparecieron. 


Tras unos momentos entró a la habitación una mujer pequeña, desnuda, de 1 
metro 50 cm. de estatura, pelo largo casi blanco, aunque bajo las axilas y en el 


pubis era rojo oscuro. Tenía ojos grandes y azules, alargados. Era hermosa. Lo 
acarició, y él también a ella. Luego consumaron un acto sexual normal. Después 
la mujer lo dejó, con una mirada gue Antonio estimó compasiva. Antes de salir 
ella le apuntó a él con el dedo, luego a su vientre y posteriormente hacia el cielo. 


Sus captores le devolvieron su ropa y sus pertenencias, de las cuales Antonio 
notó gue faltaba su encendedor. Uno de los individuos le invitó a visitar todas las 
dependencias de la nave y sus brazos exteriores. Luego le llevaron de vuelta a la 
escalerilla, por la cual Antonio descendió y guedó liberado. Volvió a casa en su 
tractor y advirtió gue habían transcurrido cuatro horas. 


El joven fue examinado en Río de Janeiro por el doctor Olavio Fontes, guien 
comprobó varias heridas sangrantes atribuibles a una radiación moderada. 


Años después se recibió de abogado, se casó y tuvo cuatro hijos. En todas las 
entrevistas que ha dado en su vida ha mantenido su versión. Nunca necesitó de 
hipnosis para recordar los hechos. 


El suyo es un caso “clásico”. Su protagonista siempre mantiene vigencia, porque 
es un profesional respetado y veraz. 


Betty y Barney Hill 


Este caso se registró en el trayecto entre Montreal, Canadá, y Portsmouth, New 
Hampshire, en los Estados Unidos, el 19 de septiembre de 1961 y afectó a un 
matrimonio interracial, el de Barney Hill (de raza negra) y Betty, su mujer, 
blanca, de 39 y 41 años, respectivamente. Un objeto luminoso se acercó al 
automóvil de ambos en la noche. Sólo supieron que su auto fue trasladado varias 
millas y que “perdieron” más de dos horas. 


Un destacado siquiatra de Boston se interesó en su caso y los sometió a hipnosis, 
gracias a lo cual pudieron referir toda su experiencia.!? 


Ambos, a bordo de una aeronave, fueron sometidos a concienzudos exámenes, 
algunos dolorosos, por sujetos de piel blanquecina, rasgos asiáticos y pequeña 
estatura. A cargo de todo el proceso había un hombre muy alto y rubio, que no 
pronunciaba palabra. A Barney Hill le descubrieron que usaba dentadura postiza 
y se la extrajeron, cosa que comunicaron a una sala vecina, donde examinaban a 
Betty. Lo pintoresco fue que entonces a ella le tironearon incisivos y premolares 
para extraerle su prótesis, pero como no la tenía debió sufrir varios dolorosos y 
vanos intentos. 


Con el tiempo los Hill desarrollaron, después de su abducción, diversos 
síntomas, como agotamiento, dolores de cabeza, úlceras y presión alta, a raíz de 
los cuales consultaron a un reputado siquiatra y neurólogo de Boston, el doctor 
Benjamín Simon, que los sometió a largas sesiones de hipnosis. Durante ellas 
refirieron in extenso sus experiencias. 


Betty describió un procedimiento que le hicieron mediante una aguja en el 
vientre, para extraerle líquido amniótico, método que no vino a ser conocido en 
los Estados Unidos sino años después (amniosíntesis). Asimismo, le señalaron 
una constelación, presunto origen de sus captores, que ella ubicó precisamente 
en un plano astronómico tridimensional que se le exhibió por el doctor Simon. 
Las respectivas estrellas vinieron a ser identificadas ocho años después por los 
astrónomos, con el nombre de Zeta Rethiculi 1 y 2, ubicadas a 37 años luz de la 
Tierra. 


Justamente los estudiosos de los ovnis denominan “Zeta Rethiculae” a una raza 
específica de visitantes extraterrestres, de características similares a las descritas 


por el matrimonio Hill. 


El doctor Simon concluyó que él no podía certificar que lo referido por ambos 
hubiera realmente sucedido, pero sí que ambos estaban convencidos de que todo 
les había acontecido realmente. 


Travis Walton 


En 1975 se presentó otro caso gue Ilamó la atención del público norteamericano, 
el de Travis Walton, trabajador forestal gue desapareció durante cinco días tras 
ver un ovni junto a otros seis compaňeros, cuando retornaban a sus hogares 
desde Sitgreaves, California. Walton fue capturado por hombres de pegueňa 
estatura y cráneo abultado, que lo llevaron a una nave espacial, donde lo dejaron 
en una celda. Ahí lo fue a buscar un hombre alto y musculoso, que no le dirigió 
la palabra, pero le exhibió la nave, dentro de la cual vio un hangar con varios 
discos voladores estacionados. Luego lo subieron a una cama donde le pusieron 
una mascarilla y un gas le hizo perder el sentido. Finalmente fue abandonado en 
una carretera, con la barba muy crecida, desde donde llamó a su hermana Allison 
y ésta lo fue a buscar. 


Nadie creyó su relato, pero el doctor James Harder, de la Universidad de 
California, investigó el caso y sometió a Travis al detector de mentiras, cuya 
prueba pasó con éxito. No obstante, perdió su empleo, porque la gente seria no 
se mezcla con extraterrestres. Todavía casi nadie cree su relato. Pero el doctor 
Harder dictamina que la experiencia de Walton es valida.”° 


Y el “chupacabras” no era chileno... 


En aňos recientes se han repetido experiencias de animales misteriosamente 
desangrados y muertos, especialmente en el norte chileno. La característica era 
que los animales quedaban completamente exangües y con extraňas punciones o 
incisiones en el cuerpo. La prensa bautizó al presunto autor como 
“Chupacabras." Yo atribuí el nombre al ingenio autóctono, gue es de poco gusto, 
pero al leer el enciclopédico libro de Jim Marrs?! me enteré de gue ese nombre 
había sido discurrido por los portorrigueňos, en cuya isla se registró el mismo 
fenómeno en los aňos "90, repitiéndose en México y en Texas, EE. UU. Y Marrs, 
hurgando más atrás, encontró hasta relatos de 1800 gue hablaban de 
mutilaciones de animales en coincidencia con visiones raras de luces en el cielo. 


Bueno, las autoridades portorrigueňos eran escépticas y atribuían las muertes a 
manadas de perros y a monos escapados de algún laboratorio, pero hubo 
declaraciones coherentes de testigos gue, sin ponerse de acuerdo, coincidían en 
afirmar que el culpable era una “criatura de cuatro pies de alto (1m 25cm), con 
poderosas piernas, brazos delgados terminados en manos de tres dedos con 
gruesas y largas garras, un torso en forma de pera cubierto de pelaje gris con 
manchas oscuras y coronado por una cabeza oval grande, con pequeñas 
rasgaduras correspondientes a boca y narices. Lo más notable del Chupacabras 
eran sus grandes y alargados ojos rojos, que “de hecho emitían luminosidad”. 


La mayoría de los informes coincidía en que, simultáneamente con las muertes 
de animales, se presentaban frecuentes visiones de ovnis en la misma zona. 


Abducciones humanas y mutilaciones animales 


La investigadora Linda Howe, gue en 1980 obtuvo un premio Emmy por un 
documental sobre abducciones, afirma: 


“Yo creo gue el más importante y definido paralelo entre las mutilaciones 
animales y las abducciones humanas es éste: en los casos de abducciones 
humanas, con frecuencia son extraídos trozos de tejido de variadas partes del 
cuerpo. En las mujeres hay frecuentes informes de exámenes vaginales de alguna 
clase y de la remoción de óvulos de los ovarios. En los hombres es común la 
descripción de remociones de esperma. En ambos casos, el foco está en los 
órganos reproductivos... Cuando se va a las mutilaciones de animales hay un 
paralelo en el sentido de que se registra extracción de tejido. Grandes cantidades 
de fluidos son removidas. Los genitales son retirados, en la mayoría de los casos. 
Hay paralelismo en eso, pero la diferencia es que los animales son devueltos a 
los pastizales muertos y mutilados, mientras que la mayor parte de los humanos 
son devueltos con estas chocantes extracciones, o variadas cosas hechas a sus 
cuerpos, pero quedan vivos”.? 


Una mutilación típica quedó registrada en los archivos de informes de la policía 
de Cochran County, Texas, en un informe redactado por el sheriff C. G. Richards 
el 10 de marzo de 1975: 


“Darwood Marshall vino a mi oficina y dijo que había encontrado una vaquilla, a 
alrededor de 6 millas de Whiteface, Texas, en su fundo, que había sido mutilada. 
Acudí al lugar y esto es lo que encontré: 


“Como a unas dos millas al interior de un campo había un círculo perfectamente 
redondo. La vaquilla yacía en el centro de este círculo con la cabeza hacia el 
norte y torcida en el aire. La mandíbula inferior había sido cortada hasta atrás y 
no tenía la lengua. Los órganos sexuales habían sido cercenados y extraídos. El 
ombligo había sido cercenado en círculo y la carne en el interior estaba intocada. 
No había sangre en el suelo ni en la vaquilla. Mientras yo chequeaba esto el 
señor Marshall (el dueño) vino hacia mí y me dijo “si usted cree que esto es 
extraño, mire ese lugar a un cuarto de milla hacia el oeste”. Fuimos hacia allá y 
encontramos otro círculo igual al anterior. Me refirió que habían arrastrado a un 
buey fuera de ese círculo y que estaba en el pastizal. Más tarde fuimos a mirar el 
buey. El círculo era igual al otro, pero el trigo era como de cuatro pulgadas de 


alto, había sido limpiamente guemado y los círculos tenían unos treinta pies de 
diámetro. Yo pensé “esto es un misterio’, así es que no pude sacármelo de la 
cabeza. 


“Volví al pueblo y obtuve un contador Geiger y volví a los círculos y comprobé 
gue había radiación presente. Llamé a la Base Aérea Reese y ellos mandaron un 
eguipo. ... Encontraron medio por ciento de radiación y me dijeron gue no me 
preocupara por eso. No era suficiente para lastimar a nadie, y se fueron. Lo gue 
me gustaría saber es cómo la radiación llegó ahí, en primer lugar. 


“He tenido informes de ovnis en esta área, pero yo mismo no he visto ninguno. 
La gente que ha estado informando de eso toda cuenta la misma historia. Es 
sobre objetos del ancho de una vía de dos pistas, redondos y que se ven del color 
del sol poniente y que tienen un aura azul en derredor. He visto las noticias y los 
diarios y cuando la gente ve estas cosas, a los dos o tres días después nos 
enteramos de vacunos que han sido mutilados. No sé quién está haciendo esto, 
pero sí es seguro que todos acá estamos tensos, así es que... quién sabe...” 


“Informes como éste se registraron a todo lo ancho de los Estados Unidos, desde 
Texas a Montana”, afirma Marrs.2 


Por mi parte, sólo puedo añadir que uno de los ovnis que he visto en mi vida, 
desde la oficina de la Dirección de “El Mercurio”, una tarde de fines de los años 
"60 en que tenía al frente la ventana que daba al oriente (ver capítulo I), era 
exactamente como el descrito por los habitantes del Cochran County, Texas: una 
esfera ovoide del color del sol poniente, con un aura azul en derredor, que pasó 
de sur a norte, pero no a gran velocidad ni a demasiada altura. 


La conexión pleyadiana de Billy Maier 


Las Pléyades son un pegueňo claustro de estrellas situado en la constelación de 
Tauro. De ese origen dice ser una civilización muy avanzada, gue se ha hecho 
presente en la Tierra y eligió como su vocero a un individuo muy improbable, 
nacido en 1937, llamado Edward Albert Maier, de Bülach, Suiza. Le apodan 
“Billy? debido a su admiración por Billy the Kid. 


El investigador Jim Marrs sostiene que “el relato de Billy Maier sobre visitas 
alienígenas tal vez ha generado más controversia, argumentos contradictorios, y 
cargos sobre explotación y simulación gue cualguier otro asunto relacionado con 
ovnis.”2 


Lo notable es que no hay una definida decisión acerca de si los relatos de Billy y 
las espléndidas fotos en que los sustenta son auténticos o falsificados. 


Como se trata de una persona de escasa instrucción (cursó sólo hasta quinto 
básico), no hace mucho por defenderse por sí misma de las acusaciones de 
“montaje” que se le formulan. Pero un abogado y periodista de nombre Gary 
Kinder dedicó tres años a investigar su relato y publicó un libro al respecto: 
“Años Luz”, aparecido en 1987. 


En 1942, junto con su padre, Billy tuvo un encuentro con un ovni. El padre le 
dijo que era un arma secreta de Hitler, pero el pastor protestante de su pueblo, el 
padre Zimmermann, le dijo que no, que esos objetos voladores misteriosos no 
eran novedad para él. Tiempo después le aconsejó estudiar telepatía, cosa que 
Billy hizo, a raíz de lo cual comenzó a recibir mensajes de un pleyadiano 
llamado Sfath, quien le informó que había sido elegido para tener contactos con 
ellos. 


Tuvo una juventud azarosa y fue expulsado de varios colegios. Luego se dedicó 
a viajar por el mundo e integró la Legión Extranjera francesa en África. Después 
en Turquía tuvo un accidente carretero en el que perdió un brazo. Durante todo 
ese tiempo, sostenía, había mantenido contacto telepático con los pleyadianos, 
que lo ayudaron en sus problemas e incluso le advirtieron con anticipación del 
accidente en que perdió el brazo, pero lamentablemente no les hizo caso. No era 
culpa de los pleyadianos que Billy fuera como es, así como no es culpa de Dios 
que los humanos seamos como somos. 


Primeros encuentros 


Su primer encuentro físico (los anteriores fueron telepáticos) con ellos lo tuvo en 
1975, a los 38 años de edad. El 28 de enero de ese año recibió un mensaje 
telepático para acudir a una cita con un objeto circular plateado, del cual bajó 
una mujer de pelo rojo y vestida con un traje de una pieza que parecía hecho con 
piel de elefante. Telepáticamente ella le dijo llamarse Semjase y le explicó que 
los pleyadianos había llegado a la Tierra hacía muchos miles de años, tras la 
destrucción de su planeta en una guerra con otra civilización, de la constelación 
de Lyra. Le añadió que en dos ocasiones la Tierra había sido destruida, tras haber 
alcanzado avanzados niveles de civilización, debido a las guerras. 


Semjase le permitió a Billy fotografiar su astronave. Le informó que los 
pleyadianos eran similares a los humanos, pero su sabiduría y conocimientos 
tecnológicos eran muy superiores. “No somos misioneros ni maestros, pero 
trabajamos para mantener el orden en todas las áreas del espacio”, le explicó. Y 
le añadió que deseaban divulgar su mensaje, pero no tener contactos con los 
gobiernos de la Tierra, porque son sedientos de poder y de ganancia económica, 
así es que preferían transmitirlo a través de personas corrientes, para no provocar 
histerias ni cultos indeseados a esas personas. 


Billy sostenía que los pleyadianos lo habían condicionado para escribir de 
memoria sus mensajes cuando regresaba a casa. Sus contactos terminaron en 
octubre de 1978, cuando completó 115 entrevistas personales con los 
extraterrestres y mil 800 páginas de anotaciones, además de fotografías, 
trasparencias y películas de la aeronave pleyadiana. 


La publicación de todo esto dio lugar a que se formaran peregrinaciones a la casa 
de Billy, a raíz de lo cual muchas de sus fotos “se perdieron”. En todo caso, el 
doctor Michael Malin, científico espacial de la Universidad de Arizona, 
consideró que las fotografías de Billy son las mejores que ha visto de ovnis. 


Otra cosa que transmitió Billy fue que, de acuerdo a los pleyadianos, unas tres 
mil naves espaciales visitan la Tierra cada año. Según sus notas, tomadas a partir 
de lo que le dictó Semjase, los pleyadianos son parte de una federación de 
mundos civilizados que viven bajo la tuición de una raza avanzada, en la galaxia 
de Andrómeda. Estos seres son tan evolucionados que no requieren a un cuerpo 
físico. Son casi seres de luz. Los pleyadianos ocupan cuatro planetas alrededor 


de un sol, “Taygeta", en el claustro de estrellas gue los hombres de ciencia 
denominan M-45. 


Su planeta de origen es Erra, parecido a la Tierra, pero un diez por ciento más 
pequeño. 


Los procesos de manufacturación pleyadianos están radicados en otros planetas 
y los 400 millones de habitantes de Erra viven en un mundo utópico, libre de 
contaminación, guerras, hambre y enfermedades, gracias a su avanzada 
tecnología y a su consciencia espiritual. 


Debido a que todos se comunican telepáticamente, no hay deshonestidad. Todas 
las necesidades básicas son dispensadas gratuitamente y todo lo que excede de 
eso es adquirido a través del trueque individual. No existe el dinero ni hay 
disputas por el poder o las riquezas. No hay grandes ciudades, sino que están 
distribuidos espaciadamente en su planeta, comunicadas por un sistema de tubos 
que transportan a las personas y las instruyen durante los viajes. La autoridad 
reside en un Alto Concilio compuesto por los pleyadianos más sabios y 
evolucionados. 


Semjase le explicó a Billy que ella podía viajar los quinientos años-luz de 
distancia entre Erra y la Tierra en siete horas, gracias a su capacidad de 
conectarse a un “hiperespacio” en el cual ellos y sus vehículos se convierten en 
finas partículas que viajan a mayor velocidad que la luz. 


Los relatos y fotografías de Billy Maier han sido el tema más debatido en toda la 
“experiencia Ovni” y, aunque nadie ha podido acreditar ciento por ciento su 
autenticidad, todo el mundo está de acuerdo en que una persona que haya 
cursado hasta el quinto grado básico no habría podido producirlos por sí misma. 


El autor Randolph Winters, que dice haber sido encargado por Billy Maier de 
transmitir sus experiencias, sostiene que los pleyadianos han tomado contacto 
con unas 17 mil personas y tienen bases subterráneas tanto en Suiza como en 
Rusia. 


Los que les creemos a las personas, salvo prueba en contrario, opinamos que los 
relatos de Billy Maier tienen fundamento real. 


Amigos de los presidentes 


Una historia curiosa gue incluye Marrs en su investigación? tiene como 
protagonista al famoso actor Jackie Gleason, fallecido en 1987. Era muy amigo 
del Presidente Nixon. Su segunda mujer, Beverly McKittrick, ha relatado gue lo 
vio llegar a casa muy afectado una noche de 1973. Reveló gue, teniendo ávido 
interés en los ovnis, le había pedido a su amigo el Presidente gue le permitiera 
visitar los restos de extraterrestres gue eran mantenidos en la base aérea de 
Homestead, Florida. Se puede suponer gue pertenecían al accidente registrado en 
Roswell. 


Bajo estrictas medidas de seguridad, visitó el lugar donde se hallaban 
conservados los cadáveres de los pequeños seres alienígenas y quedó muy 
impresionado. Refirió su experiencia en privado más de una vez y en cierta 
ocasión en que fue interrogado en público se negó a comentar sobre el hecho, 
cosa muy interesante, porque se le presentaba la oportunidad de refutar las 
versiones que corrían, si hubieran sido falsas. 


Otro testigo de una referencia presidencial a los ovnis fue el auxiliar de a bordo 
del Air Force One, avión de la Presidencia de los EE. UU., Bill Holden, quien 
relató haber viajado con John Kennedy a Europa en el verano de 1963, cuando 
había una conferencia sobre ovnis en Bonn, Alemania, a la cual no iba Kennedy, 
pero que suscitó una animada conversación en el avión presidencial. Holden dice 
que se volvió al Presidente y le preguntó: “¿Qué piensa sobre los ovnis, señor 
Presidente?” Dice que Kennedy se puso bastante serio y pensó por un momento, 
antes de replicarle: “Me gustaría informar al público sobre la situación 
alienígena, pero mis manos están atadas”. 


CAPÍTULO VII 


TVN y “El Mercurio” Investigan 


A fines de los aňos ‘90 el conocido conductor de TV Patricio Baňados hizo una 
serie de programas bajo el titulo “Ovni”, en Televisiön Nacional. Como he 
seňalado más arriba, contribuí a ese espacio poniéndolo en contacto con Marco 
Antonio de la Cuadra, gue relató su experiencia de 1978 con lujo de detalles. 
También en ese programa se exhibió una vez la filmación de un ovni gue mi hijo 
Felipe obtuvo en Algarrobo. 


También en esa época se había divulgado la existencia de una posible instalación 
extraterrestre en alguna isla austral chilena, parte del Archipiélago de Las 
Guaitecas. El programa “Ovni” se interesó y consiguió la colaboración de la 
Armada, que facilitó una lancha patrullera para la excursión. Yo vi el programa 
resultante, que terminó en un fracaso en la tarea de encontrar la isla. 


Por lo que recuerdo, había participado en el proyecto un tarotista de la Plaza de 
Armas que afirmaba haber conocido a habitantes de otros planetas que 
circulaban entre nosotros. En concreto, refirió una experiencia que tuvo cuando 
una persona, que decía venir del sur de Chiloé, le solicitó lanzar las cartas del 
tarot para conocer su destino. Puesto el naipe sobre la mesa, el tarotista quedó 
perplejo, y le dijo al ocasional cliente: 


— Lo siento, no puedo decirle nada, porque según las cartas usted no tiene un 
destino descifrable. Por supuesto, no le voy a cobrar la sesión. 


Y procedió a devolverle el dinero, pero el cliente se negó a recibirlo, diciéndole: 


— No, quédese con el dinero, porque yo no soy de acá y por eso no tengo un 
destino que usted pueda descifrar. 


Resulta que cuando el tarotista vio las imágenes del viaje en la patrullera de la 
Armada, con tripulantes y pasajeros reunidos en cubierta, y supo que la 
expedición no había podido encontrar la isla de los extraterrestres, señaló 
justamente a uno de los tripulantes, el mismo que “no tenía destino”, y expresó, 
en cámara: 


—Pero si ése es uno de ellos. Por supuesto que no iba a permitir que encontraran 
su isla y los desvió hacia otros lugares. 


“EI Mercurio” se atreve 


Años después el decano de la prensa chilena se hizo eco de las inquietudes que 
el tema seguía despertando, y patrocinó una expedición “en serio” para encontrar 
la isla “Friendship”, poniéndola a cargo de su columnista Sergio Paz, que se 
había hecho conocido en su columna “Déjenme en Paz”, en un suplemento del 
diario. 


El resultado del encargo fue la crónica “En busca de Friendship, Viaje a la isla 
de los Ovnis”, aparecida en la revista Domingo en Viaje, que se entrega a los 
suscriptores junto con el diario. El reportaje apareció en la edición del 6 de 
febrero de 2011. 


Sergio Paz se documentó y emprendió el viaje con su cónyuge y un trío de 
acompañantes, uno de los cuales, Coque Maldonado, quería encontrar 
“Friendship” para conseguir que allí admitieran a tratamiento a su señora, 
enferma de lupus, y la sanaran, pues la medicina tradicional no podía hacerlo. 


Pues se ha corrido la voz, durante años, de que los habitantes de la desconocida 
isla consiguen hacer sanaciones que para los humanos corrientes son imposibles. 


Ernesto de la Fuente y la Mytilus II 


Justamente en la antes citada edición del programa “Ovni” de TVN apareció 
Ernesto de la Fuente Gandarillas, ya citado aguí antes (ver capítulo IV), como 
amigo de Octavio Ortiz, tanto en la banda radial de once metros como en lo 
personal, y en su relaciön con Ariel y “Friendship”. 


El mismo de la Fuente es citado varias veces en el reportaje de la revista 
“Domingo en Viaje” (si bien en un par de ocasiones lo llama “Eduardo” en vez 
de “Ernesto”). 


Sergio Paz escribe que “Sensual Blue” es el único “night club glam” de Chiloé. 
Supongo que glam tiene algo que ver con glamour. Refiere que el portero de la 
discotheque le expresó: 


— Somos ocho los que estamos en permanente contacto con “Friendship”. 
Cuando ellos nos llaman, enviamos a los enfermos a la isla en los barcos que van 
al bacalao. 


Señala que “el portero del “Sensual Blue” no es el único que asegura haber visto 
a estos “rubios marinos de dos metros, ojos azules y mirada pacificadora. Me 
refiero a los soldados de los Ángeles del Señor, según ellos mismos se habrían 
definido frente a Eduardo (Ernesto) de la Fuente, sonidista retirado de TVN que 
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protagonizaría el capítulo dedicado a “Friendship” en la serie “Ovni”. 


“Friendship”, dice el mismo portero, está en la isla Kent, a unas cuatro horas de 
navegación hacia el oeste de Puerto Aguirre, un poco al norte de Puerto Aysén, 
la última parada de los barcos “Baldo” y “Alejandrina”, de Naviera Austral, que 
conectan Chiloé con Aysén. 


El reportaje también cita a otro conocido nuestro, el yate Mytilus II, de Alberto, 
el navegante mal hablado que también se comunicó con Octavio Ortiz en 1984, 
cuando apareció una bola de fuego que quemó a los marinos del faro Mitahues. 


Justamente Alberto desplegó su repertorio idiomático más procaz para referirse a 
los tripulantes del globo rojo, pues los culpó de la inutilización de sus equipos de 
pesca. Y el mismo Alberto apareció, tiempo después, en la sintonía radial de 
Octavio Ortiz, pero ahora con su lenguaje muy moderado y diciendo que 


trabajaba de manera muy rentable para unos seňores extranjeros, muy 
distinguidos y bondadosos. 


Bueno, Sergio Paz expresa en su reportaje gue el Mytilus II es “el yate- 
ambulancia que supuestamente tendrian los extraterrestres de “Friendship” y que 
recogeria a los enfermos en lugares como Puerto Montt, Calbuco y Castro, para 
luego seguir al sur, a su misteriosa isla.” 


“Domingo en Viaje” llega a la isla 


La expedición de Paz encontró la isla y se centró en su principal playa, La Cruz, 
donde hay una cruz erigida en memoria de las víctimas del naufragio, en ese 
lugar, del pesquero “Chile III”, hundido en unos roqueríos cercanos. Sólo se 
encontraron los restos del capitán y su segundo, pues todos los de sus marineros 
desaparecieron. 


Paz fotografió la cruz sin otra peripecia extraña que la de que en la imagen ya 
revelada “aparece un punto blanco y, bajo ella, un halo de luz”. 


La navegación desde Puerto Aguirre a Kent le tomó cinco horas a la expedición 
de “El Mercurio”. Aparte de testimonios dejados por numerosos visitantes 
anteriores, colgados de las ramas de los árboles, nada extraño encontraron. 
Retornaron tras dos horas de búsqueda infructuosa. 


Sólo queda a firme, de este reportaje, el relato de Ernesto de la Fuente, “el tipo 
de “Friendship? en la serie “Ovni”, el hombre que dice haber sido salvado por los 
doctores marcianos, siempre ha asegurado que él no sabe dónde está la isla. Sí 
que, una vez que llegó a ella, bajó al subsuelo en un ascensor. La isla-hospital 
tenía piscina temperada e invernaderos donde crecían frutas tropicales. Claro que 
poco y nada es lo que recuerda, porque dice que los extraterrestres te hipnotizan 
antes de llevarte a este sui generis quirófano”. 


Coincidencia 


Poco rato después de haber escrito lo anterior, durante el “feriado irrenunciable” 
de septiembre de 2012, sintonicé el noticiero central de Megavisión y me 
encontré ahi con un completo reportaje sobre “Friendship”, en que aparecieron 
como personajes centrales Octavio Ortiz y Ernesto de la Fuente, ambos 
refiriendo sus experiencias con los habitantes de la isla. 


El segundo exhibió radiografías del cáncer pulmonar terminal que lo afectaba y 
que le auguraba un máximo de seis meses de vida. En seguida describió su 
llegada a la isla donde le sanarían, expresando que el lugar de la curación se 
hallaba dentro de una hendidura o “rajadura” de la roca, en la costa. 


Aparecieron en el mismo reportaje las acostumbradas personas que se 
manifestaban convencidas de la realidad de esos hechos, como también 
detractores (“debunkers”) escépticos de la existencia real de los mismos. En 
particular, uno de ellos, cuyo nombre no capté, se refirió a la “invención” de 
fenómenos ovni, como el caso del 17 de agosto de 1985 en Santiago, donde, 
aseguró, se había comprobado posteriormente que se había tratado de un globo 
sonda, lanzado por una entidad que mencionó y cuyo nombre no retuve. 


Bien, como he referido más arriba, yo mismo examiné el ovni de 1985 
largamente con prismáticos (mientras los canales de TV también lo tenían 
enfocado) y comprobé que era un objeto metálico, dorado, en forma de cáliz, con 
una antena hacia arriba y otra hacia abajo, que permaneció estático largo tiempo 
a gran altura, junto a la cordillera. Vi pasar cerca de él un par de globos 
aerostáticos blancos que se desplazaban en sentido Sur-Oeste. Los globos no 
pueden permanecer estáticos, salvo que estén amarrados. 


Luego, la conclusión expuesta por el “debunker” chileno en el noticiero de 
Megavisión es errada. Hubo unanimidad de opiniones, después del 17 de agosto 
de 1985, en que el objeto visto en el cielo santiaguino había sido un ovni, como 
se vio en el capítulo I. 


CAPÍTULO VIII 


Resumen de lo gue el Dr. Woodhouse Resumió 


Uno de los problemas que he encontrado al leer la mayoría de los escritos sobre 
el tema ovni es que sus autores divagan y detallan en exceso, antes de centrarse 
en las experiencias objetivas mismas, que son lo que más interesa al lector. Lo 
que uno desearía sería no tener que leer tanto demás y que alguien se diera el 
trabajo de hacerlo primero, le sustrajera la sustancia a todo ese material, que es 
lo interesante, y nos la refiriera. He tratado de hacer algo de eso en este libro, 
pero hay un doctor en filosofía de la Universidad de Georgia, en los Estados 
Unidos, Mark Woodhouse, que lo ha hecho de una manera mucho más extensa y 
con una amplia bibliografía, y lo ha resumido en un artículo. Yo, a mi vez, he 
procurado extraer adicionalmente “la sustancia de la sustancia” de las lecturas 
del doctor Woodhouse, que es lo que viene a continuación. 


Para los gue reguieran más detalles 


Woodhouse recomienda visitar el sitio web del Dr. Richard Boylan, 
www.drboylan.com, para información de muchos aspectos de los contactos. 
También recomienda documentación preparada para el Congreso norteamericano 
sobre evidencias de contacto extraterrestre en el sitio del Dr. Steven Greer, 
www.disclosureproject.org. Y, en fin, recomienda los documentales de History 
Channel, los reportajes del Paradigm Research Group en 
www.paradigmclock.com y el masivo catálogo de información sobre contactos 
de www.exopolitics.com. 


Vienen en son de paz 


En primer lugar, concluye, los visitantes están aguí en son de paz. No son 
invasores, pero tampoco son salvadores. Trabajan con nosotros, pero no para 
nosotros, dando oportunidades de evolución positiva. 


Por tanto, no tenemos nada gue temer de ellos y sí mucho gue ganar, 
prestándoles colaboración. Pero lo anterior no guiere decir gue todas las 
civilizaciones en nuestra galaxia sean pacíficas. Un pegueňo número se dedica a 
la conguista, de una u otra forma. 


Los contactos son antiguos 


Los actuales son significativos, pero de ningún modo los primeros en la historia 
de la Tierra. Mucho antes del amanecer de nuestra era, otras civilizaciones 
surgieron y desaparecieron sobre este planeta, entre ellas las de Lemuria y la 
Atläntida. Para ellas, el contacto interestelar fue universalmente reconocido, si es 
gue no rutinario. 


La Tierra ha albergado algunos “dramas cósmicos", tipo Far West, en los cuales 
varios grupos estelares visitantes han procurado cumplir sus propias agendas, lo 
gue ha generado conflictos. En otros casos el contacto ha redundado en una 
asistencia cultural pacífica. 


Algunas razas extraterrestres valoraron nuestros depósitos minerales, que serian 
únicos. Otras estuvieron interesadas en nuestra evolución física y, dependiendo 
del punto de vista de cada cual, asistieron o intervinieron nuestro desarrollo 
genético. Hay varios hilos genéticos gue nos conectan con diferentes puntos de 
origen estelar, incluyendo las Pléyades, Zeta-Reticuli, Sirio y la constelación de 
Lyra. 


También algunas razas simplemente han observado nuestro progreso, o la falta 
de él, desde la distancia. Contactos aislados a lo largo de la historia han dejado 
seňales y, en algunos casos, ha guedado constancia de los mismos en hallazgos 
argueológicos. Michael Hurley provee una muy amplia compilación de obras de 
arte de origen extraterrestre y antiguas evidencias fotográficas. El hecho es gue 
nunca hemos estado solos en el universo. 


Están organizados 


Hay una “Federación Galáctica”, por llamarla de alguna manera. La misma tomó 
especial interés en nuestro planeta a partir de mediados de los años 1940, con el 
advenimiento de las armas nucleares y la posibilidad de una guerra nuclear. 
Calladas intervenciones en un cierto número de oportunidades han evitado 
grandes accidentes nucleares. 


Eso explica que el número de avistamientos se haya incrementado durante las 
últimas décadas. Y por eso incontables observadores han dejado constancia de 
los casos de Rosswell (Nueva México), Washington D. C., Area 51, Gulf Breeze, 
Ciudad de México y el Valle del Hudson, en miles de encuentros bien 
investigados que van desde el primero hasta el quinto tipo (desde simples 
avistamientos, el primer tipo, hasta curaciones a bordo de ovnis, el quinto tipo.) 


Se ha descorrido el velo de secreto 


Hay decenas de organizaciones y centros de estudio sobre la inteligencia 
extraterrestre, pero sólo recientemente personas gue tienen conocimiento de 
estos hechos en el nivel oficial han hecho revelaciones de los propios astronautas 
norteamericanos. Así se ha comprobado que antes hubo un “cover-up” 
(encubrimiento). 


A raíz de este nuevo enfogue, el Dr. Steven Greer y sus asociados han presentado 
al Congreso norteamericano el “Disclosure Project" (“Proyecto Apertura"), para 
examinar todo el asunto con una profundidad y amplitud gue nunca antes había 
sido posible. 


La Federación opera a través de un Comando 


Dentro de la Federación Galáctica hay un “Comando Ashtar”, orientado al 
servicio y al mantenimiento de la paz, con naves de por lo menos una docena de 
civilizaciones galácticas mayores, integradas en un mando unificado. 


Sirven en diferentes lugares y en sus diferentes capacidades a través de la 
galaxia y en la medida en gue surge la necesidad. En vista de las 
transformaciones gue han tenido lugar en la Tierra, especialmente en relación al 
deterioro del medioambiente, a la guerra y la paz, a la tecnologia médica y a las 
estructuras de poder, su interés se ha concentrado últimamente en este planeta, 
pero con un especial enfogue espiritual. 


Han permanecido ya por bastante tiempo en esta etapa, y procuran ser delicados 
a la hora de golpear nuestra puerta. 


Las naves extraterrestres vienen en diversas formas, tamaňos y niveles de 
densidad y materialidad. Algunas son visibles, otras permanecen encubiertas y 
algunas son enteramente extra-dimensionales, lo gue ha suscitado el fenómeno 
de los rayos de luz y de los “saltos” a través del cielo, en los atardeceres. 


Algunas están albergadas en enormes “bugues madres", otras están estacionadas 
en pegueňas bases en el sistema solar; y todavía otras más se mueven con 
facilidad entre su planeta de origen y el nuestro. También las hay gue tienen 
bases submarinas. 


El cuadro conjunto es bastante complejo. Tal vez el peor error que podemos 
cometer es considerar a “los extraterrestres" como un gran grupo homogéneo. 


Hay una dimensión espiritual adicional 


La existencia de varios “Consejos de la Luz" extraterrestres aňade una 
dimensión espiritual adicional en todo este proceso. Los miembros de estos 
Consejos no son extraterrestres con presencia física, sino más afines a lo gue 
conocemos como ángeles o seres espirituales avanzados, cuya mayor parte no se 
materializa en cuerpos físicos. 


Sus elevadas densidades energéticas les permiten ser vistos, generalmente en 
forma humana, pero sólo por las personas que son más clarividentes. A veces, 
con todo, pueden temporalmente manifestarse en forma material sólida. 


Sus lugares de residencia normal, sin embargo, están varios niveles por encima 
del nuestro, y las naves estelares en que se desplazan reflejan esta diferencia. Su 
sabiduría, compasión y poder proveen mucha de la guía y dirección para un 
histórico encuentro de culturas. 


¿Cuál puede ser el propósito de los contactos? 


¿Por qué estarían tan interesados en la Tierra tanto los extraterrestres como las 
entidades espirituales? 


1. Porque la Tierra está completando un ciclo y empezando otro, que podría 
llamarse “renacimiento”, en lo que algunos llaman una cuarta, y posteriormente 
una quinta dimensión de la existencia. La totalidad de su estructura vibratoria y 
magnética está experimentando un profundo cambio. Este proceso está 
acompañado de visibles mutaciones en el clima, en las placas tectónicas y en la 
capacidad de servir de base a la vida. Un indicio de que ello está ocurriendo 
podría constituirlo el hecho de que el terremoto del 27/F/10 en Chile alteró 
comprobadamente el eje de la Tierra. 


2. En segundo lugar, estarían aquí con el fin de poner a nuestro alcance la 
tecnología para cambiar la civilización en cuatro amplias áreas: 


A. Métodos para tener “energía gratuita”, que nos permitirían generar desde el 
vacío espacial toda la que necesitamos. La contaminación, el gasto, los desechos 
tóxicos y los peligros de la generación tradicional desaparecerían. 


B. Las tecnologías antigravitacionales nos permitirían eliminar nuestra 
dependencia de los aparatos de combustión interna. Los cohetes se tornarían 
obsoletos. 


C. Se pondría a nuestro alcance la tecnología para limpiar los océanos y 
restablecer la capa de ozono. La Tierra es el planeta con mayor diversidad y 
abundancia biológica de la galaxia y no nos estará permitido destruirla. 


D. Finalmente, tendremos acceso a tecnología para acelerar la curación de las 
enfermedades y en algunas áreas habrá lo que llamamos “curaciones 
milagrosas”. 


3. Una tercera agenda del “Comando” y la “Federación” se relaciona con la 
educación, en el sentido más amplio del término. Compartirán con nosotros 
información para fines de felicidad personal, de evolución de la conciencia 


humana y, eventualmente, para ser miembros de la “Federaciön”. 


4. En el nivel político habrá una reestructuración de las fuentes de poder. Puede 
ser útil revisar las razones de por gué, tanto desde la perspectiva extraterrestre 
como desde la espiritual, la Tierra es tan interesante e importante: y por gué, 
desde una perspectiva humana, deberia serlo. Después de todo, nos podriamos 
hacer estallar de una manera análoga a la gue tuvo lugar cuando se hundió la 
Atlántida, 8.500 a 10.500 aňos antes de Cristo. 


De hecho, algunos miembros de la Federación han votado por dejarnos gue 
hagamos precisamente eso, dado el caos en gue hemos convertido las cosas. 
“Dejémoslos autodestruirse y empezar de nuevo”, se ha oído decir más de una 
vez en los consejos administrativos de esta galaxia. He aguí algunas razones de 
por gué esto no va a suceder: 


* La Tierra contiene dentro de sí misma un número de portales dimensionales 
hacia otros niveles de la realidad y a lugares cuyo control es altamente deseado 
por variados grupos. 


* En las nebulosas zonas de la prehistoria, variados grupos extraterrestres 
“plantaron su semilla” en nuestro planeta. Nosotros somos portadores de su línea 
genética, así como ellos portan algunas de las nuestras. Ahora que hemos 
entrado en la adolescencia y seremos considerados miembros de la Federación, 
ellos tienen un “interés creado” en nuestra evolución. 


* Hay mucho en nuestra especie que es comparativamente único, de lo cual 
las civilizaciones extraterrestres creen que pueden aprender. En particular, 
nuestras emociones y actitudes son, lejos, de más interés para ellos que las cosas 
que podamos construir. Algunas de las culturas estelares carecen de emociones, 
en la forma cómo nosotros las concebimos. 


Razones del encubrimiento oficial 


Un pegueňo número de funcionarios del gobierno de los Estados Unidos y de 
otros países han estado al tanto de la presencia alienígena, probablemente a 
partir del incidente de Roswell o tal vez desde antes. Sin embargo, las 
implicaciones para la seguridad global y la estabilidad emocional de los 
ciudadanos del mundo eran tan poco claras gue justificaron la decisión de retener 
la información hasta el momento en gue las intenciones de los alienígenas fueran 
más conocidas y nuestra respuesta a ellos pudiera ser bien determinada. 


En vista de la significación histórica de este acontecimiento para la civilización 
humana, sucesivas administraciones consideraron necesario denegar por 
completo la presencia de ovnis y alienígenas, aungue estos últimos digan gue 
vienen en son de paz. 


Es tan poco lo gue podemos hacer, en la coyuntura, gue solo nos gueda 
reconocer su presencia y tratar de clarificar adicionalmente sus intenciones en 
negociaciones directas. Debemos tomar nota de ellos, sin necesariamente darles 
la bienvenida. 


La gue sigue es la única explicación gue se nos ha dado para el encubrimiento, 
pero probablemente es la más cercana a los hechos: 


* Los que tienen poder se imaginaron situaciones en las que habrían perdido 
ese poder, cosa que no desean. Si su auto no necesita continuar funcionando con 
bencina, ¿qué le sucederá a sus acciones de Exxon? 


Paradójicamente, los amos del complejo militar-industrial han continuado 
beneficiándose de las tecnologías extraterrestres que han sido capturadas. Y 
resulta que quienes más se han beneficiado son los menos inclinados a oficializar 
el contacto público con visitantes estelares. 


* Nuestros líderes fueron abordados en los años "50 y "60 por representantes 
de la Federación, con ofertas de positiva asistencia para la curación de 
enfermedades, crecimiento espiritual y seria preocupación por la destrucción del 
medioambiente y la proliferación nuclear. Sin embargo, la Federación rehusó 
compartir tecnología que pudiera ser usada en armas de control y de guerra. 


Por consiguiente, los extraterrestres fueron rechazados y debieron limitarse a 
tener contactos con personajes secundarios, como, por ejemplo, el suizo Billy 
Meier, cuyas experiencias se encuentran descritas en el libro de Guido 
Moosbrugger gue se encuentra en www.andyettheyfly.com. Otro caso, aňado yo, 
es el del chileno Octavio Ortiz, reseňado en este libro y gue mantuvo contactos a 
lo largo de ocho aňos, los cuales ha descrito en su obra “Friendship", gue puede 
hallarse en la bibliografia al final de esta obra. 


* Hay antecedentes de que acuerdos top secret entre militares, industriales y 
elementos extraterrestres tuvieron éxito en desarrollar artefactos 
antigravitacionales de vuelo en los años "70 y posiblemente antes. 


* Un debate interno y a puertas cerradas sobre cómo manejar la cuestión de 
los ovnis ha tenido lugar desde el episodio de Roswell, en 1948. En los últimos 
50 años algunos individuos que tenían conocimiento interno han sido 
autorizados para hablar, pero otros han, simplemente, desaparecido. 


Importantes pistas, pero para desinformar, han sido evidentes y “plantadas” en el 
tratamiento de Hollywood de los temas de los ovnis y los alienígenas. 


* Un sargento del staff de seguridad de los Estados Unidos puede saber más 
que el Presidente de ese país sobre el tema de los visitantes extraterrestres. Un 
general de rango inferior británico puede saber más que el jefe del MI-5 o el del 
KGB; y el número dos del Mossad puede de hecho emitir órdenes a funcionarios 
de la CIA, sobre este tema, en áreas cuidadosamente circunscritas. Tras 
bambalinas, civiles anónimos que no tienen que responder ante nadie, salvo sus 
propios comités, pueden haber ejercitado más poder en esta área que todos los 
jefes de inteligencia combinados. 


* En general, el encubrimiento debe ser entendido como un negocio de tres 
niveles y de dos categorías: 


Nivel uno: Funcionarios de gobierno, hombres de ciencia y oficiales 
uniformados, e incluso algunos miembros del Congreso que saben de ovnis y de 
visitantes extraterrestres, pero habitualmente emiten “desmentidos plausibles”, 
mientras deciden futuros cursos de acción. 


Nivel dos: No tanto “cover up”, pero sí “jugadores de bridge”, que conectan el 
nivel uno con el nivel tres. 


Nivel Tres: Un completo gobierno paralelo, gue opera de manera clandestina en 
ubicaciones subterráneas. Está obsesionado con el poder, el control y la 
tecnologia y obtiene financiamiento de fuentes privadas y de fondos públicos 
negros gue no existen oficialmente. Forman parte de él científicos, industriales y 
funcionarios uniformados cuya lealtad a la Constitución es altamente 
cuestionable. Abre fuego con sofisticados rayos y siembra desinformación sobre 
las abducciones. Este tercer nivel no responde ante nadie. 


Contactados y abducidos 


Muchos miles de abducciones (captura “amistosa" de humanos por 
extraterrestres) han tenido lugar en los últimos cuarenta o más aňos. La 
distinción entre “abducciones” y “contactos” obedece a que, en el primer caso, 
los sujetos son capturados, y en el segundo no. 


Posibles razones de las abducciones: 


Para mezclarse con la raza humana, con el fin de preservar o mejorar sus propias 
especies y lograr un óptimo de ambas razas. Esta parece ser la agenda de los 
“Zeta-Reticulis", genéricamente referidos como “grises”. 


1. Algunas mujeres han informado de la experiencia de haber sido llevadas a 
naves para observar a sus hijos híbridos, junto con ser observados por los 
“Zetas” en sus interacciones. 


2. Para obtener pequeñas muestras con fines de investigación genética. 

3. Para investigar genéticamente líneas multifamiliares. 

4. Para determinar los efectos de los cambios ambientales en la especie humana. 
5. Para aprender de primera mano sobre las emociones y actitudes humanas. 


La mayoría de las abducciones son inicialmente traumáticas, no obstante que 
algunas mujeres y hombres se han sentido, después de ellas, con más poder, a 
medida que han trabajado sus recuerdos mediante terapia. Algunos creen que 
estas experiencias han tenido un resultado positivo para ellos. 


Los abducidos y contactados, como grupo, no son sicóticos sedientos de 
figuración o personas engañadas por falsos recuerdos sistemáticos, si bien 
algunos pueden haber sido víctimas de cualquiera de esos trastornos. La 
evidencia de las abducciones y contactos ha venido creciendo a lo largo de los 
años, con los trabajos de Mack, Hopkins, Boylan, Jacobs, Sprinkle y muchos 
otros. Ahora la cuestión principal parece ser por qué ocurrieron, no si ocurrieron. 


Algunos "implantes" de variada naturaleza física que se ha encontrado en 


personas gue declararon haber sido abducidas han probado resultar, tanto en 
ubicación como en textura, de probable origen extraterrestre. Hay ciertos 
“implantes energéticos”, que sólo pueden ser detectados por clarividentes. En 
general, pueden ser insertados para ayudar, monitorear o controlar y han sido 
encontrados tanto en abducidos como en contactados. Algunos sirven para 
curaciones. Otros sirven sólo para que espíritus más avanzados identifiquen a 
quienes han sido elegidos para trabajar con ellos. 


Un contactado generalmente retiene en la memoria su experiencia, aunque a 
veces no aflora hasta un tiempo después. Muchas veces puede comprobar que ha 
sufrido una “pérdida de tiempo”, es decir, que no sabe dónde estuvo durante un 
lapso. 


También hay contactos hablados a través de canales seguros de radio, en el 
idioma apropiado (caso de Octavio Ortiz y sus colegas radioaficionados). 
Asimismo, “teletransportaciones” han sido llevadas a cabo por miembros de la 
Federación (experiencia demostrativa de Ernesto de la Fuente a Octavio Ortiz, 
referida en el capítulo IV). 


Recientemente, ellos parecen habernos enviado mensajes visuales codificados a 
través de los “círculos en los sembradíos” cercanos a instalaciones del gobierno 
en Inglaterra, parte de los cuales implican la codificación que mandamos al 
espacio hace años. 


Tipologia de los extraterrestres 


Sobre las razas de extraterrestres visitantes se recomienda leer al Dr. Richard 
Boylan en www.drboylan.com y a Sheldan Nidle en www.paoweb.com, gue dan 
descripción detallada de incontables grupos extraterrestres diferentes. Nidle 
asegura gue solo alrededor de cuarenta por ciento de las miles de civilizaciones 
galácticas son humanas o de apariencia humana. Es importante tener en cuenta 
gue no existe EL extraterrestre. No solo hay gran diversidad entre los gue 
interactúan con la Tierra, sino incontables otras formas que desafian nuestra 
imaginación habitan en el Universo. Algunos ejemplos de los más conocidos son 
descritos a continuación: 


PLEYADIANOS. Se parecen a los humanos caucásicos (blancos). Resultan 
irreconocibles entre nosotros, si bien su estatura media es superior y viven más 
años. La Pléyade es un claustro de estrellas y hay diferentes planetas y 
subgrupos dentro de ese claustro. Por supuesto, ellos no se autodenominan 
“Pleyadianos”. 


Tienen lazos históricos con la Tierra y pueden considerarse como un poderoso y 
pacifico aliado. Algo parecido puede decirse de los Lyranos, de la constelación 
de Lyra y de los Altairianos, de la estrella Altair. 


SIRIOS. También son de apariencia humana, aunque de tez más oscura. Han 
tenido lazos con Lemuria (continente desaparecido), África y Egipto. También 
tienen conexión particular, se afirma, con algunos de nuestros cetáceos (ballenas 
y delfines). Tecnológicamente avanzados. Pacíficos y relacionados con la 
Federación. 


ARCTURIANOS. Los Arcturianos pueden parecer humanos si se lo proponen, 
pero no es ésa su apariencia natural. Ellos han reducido su necesidad de tener un 
cuerpo físico y disfrutan de una robusta existencia energética. Son pacíficos y 
también pertenecen a la Federación Galáctica. Están entre los seres más 
espiritualmente avanzados en nuestra galaxia. 


ZETA-RETICULIS. Son la especie predominante entre los grises, popularizados 
por Whitley Strieber y otros por sus grandes ojos negros. Son los de la especie 

del accidente de Roswell y de la filmación de una autopsia de los años "40, cuya 
autenticidad no ha podido ser refutada por nadie con buenos argumentos, si bien 


tampoco ha podido ser probada fehacientemente como auténtica. 


Buscan preservar su propia especie y mejorarla a través de experimentación 
genética y mezcla con los humanos. Exhiben todo un espectro de tamaňos. 
Algunos tienen genitales y otros no. Se comunican telepáticamente y piensan 
como grupo. No necesariamente entienden el libre albedrío humano y nuestros 
sentimientos y emociones, al menos de la manera en gue los entendemos 
nosotros. 


DRACONIANOS. Son humanoides, pero se les describe mejor por su apariencia 
reptiliana, manifiesta en su piel y en sus ojos. Tienen una historia de expansión 
en la galaxia. Se les asocia con oscuras agendas en la historia humana actual, 
pero sus manifestaciones conocidas son pacíficas. 


Otros rasgos comunes de estos visitantes 


No viajan a la velocidad de la luz, si bien la mayoria lo puede hacer. Llegan acá 
doblando la estructura del espacio-tiempo o accediendo a portales dimensionales 
gue pueden conectarlos con otros lugares de la galaxia. Algunas naves son 
metálicas, otras son puramente energéticas. 


Más gue una religión, profesan “prácticas espirituales" gue los conectan con su 
Creador y les permiten expresar la divinidad en sus vidas diarias. Creen en la 
vida eterna y en la reencarnación. 


EPÍLOGO 


Decenas de miles de evidencias y testimonios como los gue han sido publicados 
en todo el mundo no podrían haber existido sin alguna realidad detrás de ellos. 
Tres mil incidentes con ovnis al año alcanzan rango de noticia en los medios: es 
evidente que hay algo detrás de eso. 


¿Tiene importancia que los humanos creamos o no en los ovnis? Para los 
creadores y tripulantes de éstos, no. Pues el hecho de que creamos que existen o 
no, no altera en lo más mínimo la realidad que ellos viven, en un nivel muy 
superior y lejano al nuestro. Y en cuanto a nosotros, los humanos, creamos o no, 
carecemos de capacidad para tomar decisiones que afecten a los ovnis y sus 
tripulantes. No tendríamos cómo impedir una eventual decisión de ellos de 
intervenir o tomar parte en nuestra convivencia. No tenemos mucho qué hacer al 
respecto. 


Curiosamente, hasta ahora los tripulantes de los ovnis, cuando han querido hacer 
contacto, han preferido relacionarse con personas comunes y corrientes, en lugar 
de autoridades o individuos famosos. No sabemos por qué. En todo caso, les han 
dado valiosa información y ayuda a algunas de esas personas. 


Los gobiernos de todo el mundo han optado por aparentar como que el 
fenómeno no existe. Frente a los incidentes en que aparecen ovnis, las 
autoridades procuran desde un comienzo dar explicaciones “naturales”. Incluso 
cuando murió el primer “mártir” de este fenómeno, el capitán Thomas Mantell, 
persiguiendo a un ovni en 1947, la explicación norteamericana oficial fue que 
había perecido “en persecución del planeta Venus" .26 


Cuarenta millones de estadounidenses, según las encuestas, dicen haber visto un 
ovni,? pero los hombres de ciencia consideran que no está probada la existencia 
de ellos. Edgar J. Weiler, ex director de la NASA, ha dicho: “Ahora sabemos que 
el número de estrellas en el universo es algo así como un uno seguido de 23 
ceros. Ante esa cifra ¡qué arrogante es pensar que el nuestro es el único planeta 
con vida, y el único sistema solar con vida inteligente!” 


Pero los hombres de ciencia insisten en que no está probado que haya siquiera 


uno más. Claro, no está probado para ellos, porgue para mí, por ejemplo, está 
probado gue Octavio Ortiz tomó un jugo con un individuo de otro planeta en la 
terraza de su casa en Peňalolén en los aňos "80, como está descrito en el capítulo 
IV de este mismo libro. Pues, en mi concepto, el testimonio de Octavio es 
válido. Por tanto, creo gue hay vida extraterrestre. 


Como también creí cuando Marco Antonio de la Cuadra me contó gue había 
conversado con un tipo llegado desde el cielo a Alto Jahuel en una esfera blanca, 
gue el sujeto le indicó la constelación donde estaba su planeta y gue le pidió dos 
parejas de conejos de armiño, que él, como terricola caballero que era, le 
obsequió. 


Paul Davies es un científico y escribió un libro, más arriba citado, acerca de los 
esfuerzos de él y sus colegas por comprobar si hay vida fuera de la Tierra. 
Fundaron hace decenas de años el SETI (“Search for Extraterrestrial 
Intelligence” o “Búsqueda de Inteligencia Extraterrestre”), con un 
radiotelescopio que envía constantes señales al universo en espera de encontrar 
una respuesta. Pues bien, no han recibido ninguna. Y él termina su libro 
poniéndose, dice, sucesivamente tres sombreros: el de científico, el de filósofo y 
el de ser humano. Tras meditar bajo cada uno de ellos, llega a una conclusión: no 
sabe si estamos o no solos en el universo. 


Yo no me pongo ningún sombrero y, por cierto, sé menos del tema que Davies, 
pero pondero las versiones de la gente a la cual he oído directamente o cuyos 
testimonios he leído. Y mi conclusión es que hay muchos mundos habitados en 
el espacio y en otras dimensiones, numerosas razas extraterrestres O 
extradimensionales y abundante presencia de ellas entre nosotros. Y creo que, en 
general, todas son entidades mejores que nosotros, los humanos. 


En todo caso, el actual statu quo (o status quo, como dicen los anglosajones) 
sobre este tema es perfectamente tolerable. Si usted no cree en ovnis, no importa. 
Está bien acompañado en ese predicamento y todos lo consideran una persona 
seria. Si usted cree en ellos, no faltarán los que piensen que está un poco 
chalado, pero cada día tendrá más argumentos para hacerles pensar que tiene 
algo de razón. 


Termino estas líneas con más preguntas que respuestas. No la tengo, por 
ejemplo, para la pregunta de por qué mi mujer, una noche de 1998, se levantó 
repentinamente a las cuatro de la madrugada para descorrer la cortina de la 


ventana de nuestro dormitorio y mirar una gigantesca esfera blanca, brillante, 
estacionada a poca altura y distancia. Ella tampoco sabe por gué lo hizo. No 
tengo respuesta para explicar por gué dos personas gue ni remotamente se han 
conocido, como Jeffrey Mishlove y Octavio Ortiz, han escrito sendos libros 
refiriendo gue en enero de 1986 recibieron llamados de personas afirmando gue 
los extraterrestres les pedían rogar a las autoridades norteamericanas gue no 
lanzaran al espacio el transportador Challenger, porgue iba a ser destruido. El 
hecho fue gue el Challenger se desintegró. Tampoco tengo explicación para el 
ovni gue, el 17 de agosto de 1985, concentró las miradas de los santiaguinos, en 
particular después de leer el diálogo gue el tripulante de ese ovni mantuvo con 
Octavio Ortiz, en el libro de éste, mientras estaba sobre la cordillera, frente a 
Santiago. Ni yo ni dos personas muy próximas a mí sabemos, tampoco, gué les 
sucedió a ambas durante una hora y cincuenta y dos minutos de su vida gue 
“perdieron" una noche de febrero de 2011, tras enfrentar a una luz 
extraordinariamente brillante, en el camino entre Ensenada y Petrohué. 


El 4 de marzo de 2013 ya había terminado de escribir este breve libro. Cerca de 
la medianoche hice algo habitual para mí: salí a mirar el cielo. Lo único 
novedoso gue había visto a lo largo del verano había sido una estrella fugaz o 
meteorito desintegrándose al ingresar a la atmósfera. Cuando reflexionaba sobre 
lo exiguo de mi cosecha visual astronómica, vi acercarse desde el norte una luz 
roja, a la altura en gue vuelan los helicópteros, a la orilla del mar. La luz se 
detuvo y la observé atentamente: era un rectángulo de fuego crepitante, 
completamente silencioso. Estuve un par de minutos mirándolo flotar en el aire. 
A ratos pareció acercarse a donde yo estaba. Decidí entrar a la casa a buscar unos 
prismáticos para apreciarlo en todo detalle. Menos de un minuto después volví y 
ya se había ido. “Uno nunca debe abandonar el lugar de observación cuando 
aparece un ovni”, me dije. 


Esa fue la guinta y última vez en mi vida en gue he visto indubitablemente un 
ovni. 


Termino explicando gue sólo he escrito las líneas precedentes porgue las 
considero información interesante y porgue me gusta escribir... y, en fin, porgue 
responden a una pregunta que la gente me formula con frecuencia: “;Por que 
cree usted en los ovnis?”. 


FIN 
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